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d/ Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE), II Trimestre de 2005 y 2006,
áreas más urbanizadas.
e/ Encuesta de Hogares. Agosto de 2005 y 2006.
f/ Encuesta Nacional de Hogares, 2005 y 2006 (enero/diciembre), área
urbana.

Gráfico 3. América Latina (16 países): Logro educativo según
área de residencia y pertenencia étnica a/, alrededor de 2005.

(Porcentajes y tasas)

Fuente: CEPAL, 2007:49, Panorama Social de América Latina 2007-
Capítulo III. Versión no editada.  
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Jóvenes en contextos de precariedad socioeconómica 
y de desigualdad educativa en el 
Noroeste Argentino

Adriana Zaffaroni 1 y Sergio I. Carbajal 2

Introducción
El artículo que presentamos es una producción que se sustenta en
las investigaciones a las que nos referiremos en el desarrollo del
mismo. Éstas fueron realizadas en el Noroeste Argentino, y se
nutrieron en el contacto diario del trabajo educativo con jóvenes en
contextos de precariedad social.

Nos posicionamos en nuestras condiciones socio-culturales y
económicas particulares, dentro de los límites de nuestras zonas y
contextos, y en las fronteras que delimitan nuestros proyectos de
investigación. 

Miramos atentamente qué muestra y qué dice el mundo sobre
las y los jóvenes desde las perspectivas de distintas disciplinas, para
percibir nuestras diferencias y enriquecernos con sus aportes. Pero
nuestra construcción es territorial y local.

Compartimos la confrontación de ideas, búsquedas y hallazgos
con la particularidad de que no trabajamos en forma conjunta en las
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mismas. Sin embargo nos sorprendemos por las coincidencias y ate-
soramos aquello que surge como producción de la investigación.
Esto es posible gracias a los enfoques y teorías que tomamos.

1. La juventud como categoría social

Cuando ingresamos la mirada de lo social en las etapas de la vida
humana es oportuno considerar su carácter tanto social como natural.
Cada una de ellas tiene componentes bio-psíquicos que están
siempre asociadas a condiciones materiales y sociales. Estas carac-
terísticas reconocen variaciones de acuerdo a las culturas; a manera
de ejemplo, en el mundo occidental actual, muerte se relaciona con
vejez, pero esto no ocurrió así en otras épocas. Siempre hay una
construcción social de las edades del hombre

Juventud y vejez son etapas sujetas a cambios y reelabora-
ciones debidas a la prolongación de la esperanza de vida y a los
marcos socializadores que se han transformado. P. Bourdieu (1991)
nos dice que juventud y vejez se construyen en la lucha entre ambas.
Las construcciones entre edades y también entre clases sociales son
dispositivos sociales que intentan elaborar un orden, poner límites y
que varían según los estratos. 

La denominación de jóvenes y juventud aparece en la literatura
del antiguo y medio oriente, justamente como etapas de la vida.
Posteriormente en la literatura y en la escultura tanto griega como
romana, vinculándose al apogeo de la belleza de cuerpo, a las
pasiones, a la fuerza y destreza física y a los grandes destinos.

El Renacimiento y la Edad Moderna incorporarán estas tradi-
ciones también en la pintura y en el teatro. Pero paralelamente se
desarrolla una concepción como de un periodo vital de excesos y
libertinaje. Como un tiempo de oposición y de ruptura con las normas
sociales.  

Desde mediados del siglo XIX, en Europa con las crisis sociales
generadas por la consecuencias del desarrollo capitalista y los
movimientos crecientes inspirados en el socialismo, tanto desde los
órganos políticos como desde instituciones de la sociedad, surgieron
organizaciones interesadas en la protección y educación de los
jóvenes y niños, aunque de un modo impreciso por lo que hacía a la
delimitación de la edad. 

Los problemas referidos a la juventud y la niñez son problemas
contemporáneos. En la década de los 60 a partir de la obra de

-200-



-201-

Phillipe Aries "El niño y la vida familiar en el antiguo régimen" (1987
edición española), se comienza a reflexionar conceptualmente acerca
del niño y el joven. 

En Europa, particularmente en Alemania desde la segunda
década del siglo XX se incorporan y desarrollan políticas de juventud
que fueron aprovechadas por los intereses del Tercer Reich.
Posteriormente en varios países europeos se dictaron leyes y elabo-
raron proyectos sobre juventud. 

En Argentina las políticas orientadas al sector joven, como cate-
goría social, podemos considerar que comienzan a desarrollarse
institucionalmente desde 1983, con el retorno de la democracia, en
cuanto a leyes referidas al tema. Pero las acciones reales comen-
zarán a concretarse con posterioridad.

Por cierto que no existe una concepción de juventud elaborada
con diversidad de enfoques, de modo que se corresponda con nuestra
situación. 

La "moratoria social" es una probabilidad otorgada principal-
mente a los miembros de ciertos grupos etáreos, más probable para
las clases media y alta que para las clases populares y más para los
varones que para las mujeres. Pero también hay otros factores que
inciden en la condición de juventud.

La juventud es una condición que se articula social y cultural-
mente en función de la edad (como crédito energético y moratoria
vital) con la generación a la que se pertenece, en tanto memoria
social incorporada. Con la clase social de origen, como moratoria
social y período de retardo. Con el género, según las urgencias
temporales que pesan sobre el varón o la mujer y con la ubicación
en la familia, que es el marco institucional en el que todas las otras
variables se articulan.

Aporta Martín Barbero (1998) que en el debilitamiento social de
los controles familiares se inserta el des-ordenamiento cultural que
introduce la televisión. Pues "ella rompe el orden de las secuencias
que en forma de etapas/edades organizaban el escalonado proceso
del aprendizaje ligado a la lectura y las jerarquías en que éste se
apoya. Y al deslocalizar los saberes, la televisión desplaza las fron-
teras entre razón e imaginación, saber e información, trabajo y
juego." (op.cit.:29). El concepto de desorden cultural resulta fértil
para comprender muchos de los procesos que atraviesan las jóvenes
generaciones
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En las y los jóvenes hay un crédito temporal, una moratoria vital,
pero por sobre ella aparecerán diferencias sociales y culturales en el
modo de ser joven. En este sentido, los sectores pobres lejanos a
esta moratoria social, nunca llegarán a ser jóvenes 3. 

Desde una mirada sociocultural crítica, la niñez y la juventud en
América Latina no resultan comparables con sus manifestaciones en
otros lugares del mundo. En los países latinoamericanos existen una
mayoría de niñas, niños y jóvenes que más allá de estar incluidos en
el sistema escolar, se encuentran presionados desde el lugar de la
supervivencia a la necesidad de tener que trabajar para poder sobre-
vivir, no contando aún desde lo cronológico con la posibilidad de
proyectar cosas sin límites.

Esta consideración introduce la temática de la equidad en las
condiciones que anteceden y acompañan el proceso de inclusión o
exclusión social de las y los jóvenes. 

La referencia a la equidad está indicando en este caso, no sólo
las posibilidades de acceso al sistema escolar como oportunidad
igualatoria sino como se expresó anteriormente, al conjunto de
condiciones sociales que tornen posible esta igualdad de posibili-
dades en los sistemas escolares. Vale decir, a las condiciones
socioeconómicas y vinculares. Éstas últimas aportan significativa-
mente al capital social de las y los jóvenes. Consideramos en esta
reflexión, una doble perspectiva tanto macro como microsociológica. 

Pero aunque no sea éste el párrafo oportuno para desarrollarlo,
parece necesario anticipar que, en el momento actual cuando hable-
mos de educación de jóvenes no la restringiremos al sistema
escolar, sino que abarcaremos tiempos y espacios más allá de la
escuela que contribuyen fuertemente a su posicionamiento en la
vida. 

A la dificultad para definir los contornos de ese nuevo objeto de
conocimiento que serían las y los jóvenes -un objeto nómada, de
contornos difusos- se le añade el malentendido que asocia juventud
con amenaza social, desviación y violencia. (Martín Barbero,
1998:22).

Por este motivo es difícil en el campo de la investigación cientí-
fica tratar a la juventud como un objeto de investigación, con límites

3. Cfr. Margulis, Mario; Urresti, Marcelo en "La cultura de la noche" y "La juventud
es más que una palabra". Instituto Gino Germani. Ensayos sobre Cultura y
Juventud. Bs.As. Editorial Biblos, 1996.
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precisos y claros y con características de un universal teórico. Como
investigadores adoptamos la posición de tratar de comprender su
sensibilidad, su visión de las cosas, su actitud hacia el mundo y hacia
sus centros de interés, su sentido estético y ético, sus valores.

Es necesario priorizar investigaciones acerca de la juventud de
cada región y estrato social, que permitan acceder a sus representa-
ciones sociales y nos acerquen a la construcción de su imaginario
juvenil, posibilitando apreciar su accionar en diferentes procesos de
construcción de lo social y de transformación.

Esta estrategia dentro del campo científico permitirá apreciar las
formas sociales y culturales construidas y vividas por las y los
jóvenes en sus respectivos contextos situacionales. Existe una mar-
cada diferencia entre la situación de varones y mujeres. En los
medios académicos, la investigación tradicional consideró a las
jóvenes mujeres como un subgrupo del caso normal de la juventud
masculina. Recién a partir de 1980 comienzan a realizarse indagaciones
cualitativos acerca de la "vida femenina y juventud", iniciándose las
investigaciones con mirada de género. Los aportes científicos
acerca del trabajo femenino en la juventud, educación intercultural,
socialización por sexo, jerarquía de sexos, sexualidad femenina y
masculina, imágenes y subjetividad de mujeres y hombres jóvenes,
marcan una revitalización del campo de producción científica.

Al mismo tiempo la incidencia de estos movimientos permitieron,
con la presentación de nuevos modelos de ser mujer, la emergencia
de las historias de la resistencia femenina en distintas culturas y su
aporte a diferentes procesos de transformación social.

La categoría juventud, como construcción cultural está atrave-
sada por las características de una formación social determinada.
Mientras que en Europa ésta es concebida como una etapa de
protección psicosocial, es decir como una moratoria social, una
preparación cada vez más prolongada para alcanzar el mundo adulto
y una inserción adecuada en él. En los Foros continentales se debate
si en la época de "la sociedad de riesgo" de Ulrich Beck (2002) puede
hablarse de etapa de protección, cuando el mundo adulto la ha
destruido en algunos casos o puesto en riesgo la viabilidad del
pla-neta Tierra. Estas discusiones y sus resultados han marcado a
las y los jóvenes como la generación superflua, crítica, insegura,
excluida, descreída y desilusionada, tal como lo sostiene Beck.

Cuando hacemos referencia a las responsabilidades del mundo
adulto es necesario tener en cuenta el impacto de las tecnologías
de comunicación y de los medios de comunicación masiva en la
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juventud, en la producción de imaginarios y de formas de valoración
social de los objetos, en cuanto bien deseable, y de las relaciones
entre los sujetos. 

No puede hablarse en un mismo corte de tiempo de las y los
jóvenes como una unidad social que tiene intereses comunes. No
son iguales los jóvenes, hombres y mujeres, de la pobreza urbana,
los de la violencia social, los alejados de la contención de la
escuela, los desamparados, los desnutridos, los carentes de vivienda,
los privados de afecto, los de la pobreza rural, los jóvenes indíge-
nas (aborígenes, originarios). Son distintas sus expectativas,
sus constelaciones culturales, sus vínculos sociales, solo hay un
punto donde la heterogeneidad real se acerca y tiene que ver con
el tiempo: El tiempo de los jóvenes es el futuro, el de los adultos el
presente.

Sin embargo hay épocas en que por circunstancias históricas o
culturales el futuro manda y las identidades se constituyen alrededor
de él aunque sea ilusoriamente, otros momentos como el actual, en
que el sentido del futuro se altera y deja de ser la imagen del progreso,
donde todo está por ser, para pasar a ser el de lo casual, el de lo
aleatorio y todo comienza a parecer inseguro.

La misma sensación de inseguridad nos afecta a todos pero
impacta muy fuertemente en la juventud. Es decir, una interrogación
constante acerca de: ¿Quién soy, cómo me relaciono con los otros?
¿Y qué voy a hacer? Esta incertidumbre provoca un quiebre de las
representaciones colectivas en cuanto a la organización social.

Los grandes problemas sociales y económicos de la globa-
lización han agudizado los fenómenos de xenofobia, radicalismo de
derecha, racismo y discriminación generando una presencia de la
violencia, que puede ser entendida como violencia estructural, es
decir como una característica de la mundialización causada funda-
mentalmente por la exclusión. El pasaje desde una economía contro-
lada por el Estado a una economía de mercado mundializada
(Touraine, 2006); de sociedades con un Estado Benefactor a
sociedades competitivas e individualistas sin el contenedor del
Estado-Nación ha producido violentos cambios en la estructura
social y en las relaciones sociales. 

En este marco de condiciones se van perfilando y formando los
procesos opcionales en las y los jóvenes, que en algunos contextos
más cercanos a nosotros -económicamente restringidos-, muestran
posiciones casi polares frente a sus compromisos con la vida, desde
la inercia a un decidido voluntarismo personal por "salir adelante".



Resulta corriente leer textos en los que se traduce el sentido
común -la juventud es una etapa/puente, sin espesor ni identidad- ...
así los jóvenes resultan impensables en su identidad social, y
reducidos a una mera transición entre los dos grupos de edad -niñez
y adultez- cuya existencia es reconocida socialmente (Martín
Barbero, 1998:22).

El interés creciente por la problemática juvenil se debe a que
este colectivo social es portador de problemas diferenciados, vincu-
lados a lo cultural, al desempleo, las drogas, situaciones de riesgo,
marginalidad y exclusión en general. Si consideramos los tipos
ideales de juventud:

a. Juventud como moratoria de tránsito con poco peso social y cul-
tural propio, o, 

b. Juventud como moratoria de formación, con generación de for-
mas de vida y modos de orientación político-sociales presentes
en los recorridos de vida de las y los jóvenes latinoamericanos y
argentinos.

Podemos afirmar que los modelos universales europeos y
norteamericanos han chocado con la realidad del mismo contexto
cultural donde han surgido y que el modelo de juventud como espa-
cio de protección no es un modelo válido global y mundialmente.

2. Los jóvenes, hombres y mujeres, en América Latina

Desde la mirada crítica de los "jóvenes" se han realizado estudios de
juventud en América Latina en los cuales se cuestiona el nacimiento
de la "categoría juventud" como consecuencia de la urbanización e
industrialización en el marco de un proceso de modernización, y se
muestra enfáticamente que estos procesos han sido y son una
amenaza a la amplia mayoría de jóvenes latinoamericanos (así lo
marcan estudios de Perú, Chile, México y Argentina). A partir de
estas certezas una parte de los pedagogos e investigadores en
juventud han orientado sus trabajos hacia un "obrar participativo" en
el marco de una Educación Popular, manifestando la necesidad de
una visión propia de la juventud (Arenas, Rofles, Calcagni, Claros,
Tavel, 1998).

Los resultados del Congreso de Cochabamba "Opción por los
jóvenes": mostraron que América Latina es después de Asia el
Continente con mayor porcentaje de población joven (58,1% sobre
240 millones de habitantes). Estos datos identifican a los pueblos
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latinoamericanos como pueblos jóvenes y los relacionan con la
problemática de la juventud como de gran significatividad social,
educacional y del área de políticas públicas.

En las últimas décadas se dio un proceso migratorio del campo
a la ciudad (más de un tercio de la población joven de América Latina
vive en el campo) que generó la aparición de nuevas situaciones de
vida de las personas en las periferias de las ciudades, que varían a
partir de pertenencias étnicas, socioculturales, de sexo, etc. La
participación política de la población urbana aumentó en América
Latina de 22% en 1950 a 56% en 1980 y la participación política de
los jóvenes en la población urbana de un 58,5% en 1980 a un 68%
en el 2000.

Una gran cantidad de niñas, niños y jóvenes viven en las calles
de las megaciudades o megalópolis (México, Lima, Buenos Aires,
Sao Paulo, Río de Janeiro, Bogotá) Las calles son para ellos un lugar
temporario o duradero, de trabajo o de vida, privados de toda protec-
ción y derecho, desarrollando desde su situación de vida específica
modelos de orientación, organización de grupos y estrategias de
sobrevivencia. Con frecuencia quedan ligados a círculos de donde
no pueden salir: drogas, prostitución y delito.

Existen en diferentes países flagrantes violaciones a los derechos
de los niños y niñas, cuya expresión más cruel la constituyen "los
escuadrones de la muerte" en Brasil, verdadera cacería de niños. Otra
dimensión que es necesario investigar adecuadamente es la relaciona-
da con el trabajo de niñas, niños y jóvenes en América Latina en el
marco de los procesos de socialización e identidad que adquieren una
particular significación y que pueden ser inadecuadamente interpreta-
dos desde una concepción de la juventud como moratoria psicosocial. 

Los jóvenes, hombres y mujeres, de sectores populares en
general no terminan su formación, pero en el caso de que lo logren,
sus oportunidades de acceder al mercado de trabajo son bajas,
debido al sistema de formación totalmente dualizado, que asegura
una calidad para ricos y otra para pobres.

La mayor parte de los jóvenes trabaja en actividades de super-
vivencia, registradas como formas de desocupación abierta u oculta.
La sobreocupación también está vinculada al magro ingreso recibido
en las ocupaciones que ofrece el mercado. Surgen así personas que
tienen 3 y 4 trabajos a la vez, para así conseguir los ingresos
necesarios para la alimentación de la familia. En muchos casos
los trabajos de niñas y niños deben ser interpretados en este marco
de sobreocupación.



La situación de América Latina es crítica, el aumento de la deuda
externa, la disminución de los puestos de trabajo en la producción
industrial, la privatización de empresas y prestaciones de servicios
estatales van en el mismo camino. Igualmente la falta de políticas
sociales y de formación, el debilitamiento de la organización política
y sindical y los sucesivos planes de ajuste han generado un empo-
brecimiento y miseria de amplios sectores de la población de clase
baja y media que han sido denominados "nuevos pobres"
(Minujin/Kessler), que incluye desde jóvenes hasta jubilados. Son los
excluidos del sistema junto a los pobres estructurales que consti-
tuyen los dos tercios de la población en muchos países de América
Latina.

Exclusión o marginalización son diferentes en el marco de una
reflexión sociológica. Marginalización significa un espacio de mar-
gen, sabemos por nuestra experiencia cotidiana lo que es un margen
de página, es estar en los bordes, históricamente el borde puede
haber sido buscado o ser víctima de una marginación, esta mar-
ginación desde un punto de vista sociológico es estar sometido a la
marginación de los beneficios de la asistencia social, de salud, de tra-
bajo y de cultura. La marginación está ligada a un proceso de dis-
criminación que se da muchas veces en el campo educativo o profe-
sional.

Con respecto al ámbito educativo, en su aspecto de ingreso al
sistema formal de educación siempre hubo discriminaciones para tal
acceso. Este proceso fue "mejorado" a partir de los años 60 con pro-
gramas específicos que prescribían la educación universal para
todos ¿Qué pasó en realidad?

De acuerdo a los datos aportados por la UNESCO sólo la mitad
de los niños y niñas que comienzan la escuela logran terminarla en
su ciclo básico (4to grado según escalas de la UNESCO). Los que
no la terminan son en general jóvenes de sectores populares, indíge-
nas, a los cuales alcanza la acción discriminatoria del sistema educa-
tivo. Más allá de la expansión cuantitativa de la educación escolar
básica, más de 11 millones de niñas, niños y jóvenes de América
Latina y el Caribe quedan excluidos del sistema. 

Se puede hablar entonces de una pérdida de sentido del sistema
educativo (FLACSO-García Delgado/ Rodríguez). La estructura e
implementación de los sistemas educativos en América Latina hacen
dudar de su importancia como factor de movilidad social ascendente.
Procesos que pueden apreciarse en algunos países, tales como
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Argentina, donde la credencial educativa fue una carta de pase hacia
la movilidad social ascendente.

Se puede hablar de la conciencia de una juventud robada
(Talleres del encuentro de Juventud de Cochabamba) (Rodríguez,
1998), en relación a distintos grupos de jóvenes, hombres y mujeres,
excluidos: los de la pobreza urbana, los jóvenes indígenas y los
rurales. Al mismo tiempo es necesario destacar que su inserción social
no ha variado, manteniéndose incólume la relación entre roles
repartidos de jóvenes y adultos, aún después de la superación de las
dictaduras militares, la transición hacia la democracia y la con-
solidación de la misma.

2.1 Los noventa en América Latina y en particular en Argentina

A partir de los años 80, se inicia un proceso de segmentación, es
decir que las sociedades se enfrentan a situaciones en las cuales los
países más desarrollados reciben más y mejor información, pro-
duciendo un efecto de universalización y fragmentación. Las
identidades nacionales, configuradas históricamente se construyen
alrededor de valores culturales globales. 

Para situar las características de la formación citamos a
Rossana Reguillo, (2004): al iniciarse la década de los 90 se consolidan
o se aceleran algunas de las tendencias que venían anunciándose
desde la década anterior, esto es: la mundialización de la cultura por
vía de las industrias culturales, los medios de comunicación y las
supertecnologías de información (Internet es el ejemplo más acabado,
aunque no el único); el triunfo del discurso neoliberal montado
sobre el refinamiento del Estado y sobre la exaltación del individua-
lismo; el empobrecimiento creciente de grandes sectores de la
población (América Latina comienza la década con 200 millones de
pobres, 70 más que en la década anterior); descrédito y deslegiti-
mación de las instancias y dispositivos tradicionales de representación
y participación (especialmente los partidos políticos y los sindicatos).

Las ideas fuerza de los padres de nuestros jóvenes, tales como
el compromiso político, la militancia, los grandes referentes a nivel
intelectual y político, pierden trascendencia en el ámbito de su
cultura.

En nuestra sociedad caracterizada por la desvalorización de las
instituciones lo que permanece y permite a los jóvenes unirse y
reconocerse como iguales es "la expansividad del territorio de lo
social y del campo de relaciones más allá de lo estrictamente político
estatal".
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La Argentina atraviesa hacia fines de siglo un proceso de
dualización social, es decir, la existencia de "dos lados", los cuales
representan las dos naciones en las que el país se está convirtiendo,
siguiendo los desarrollos de muchas otras ciudades. La profun-
dización de la desigualdad es una característica distintiva de la
Argentina del fin del milenio. La estructura social atraviesa un proceso
creciente de polarización y fragmentación del tejido social, procesos
que ocurren simultáneamente y que actúan como reforzadores unos
de otros.

Estos procesos han conducido en la Argentina contemporánea a
la constitución de un nuevo régimen de marginalidad urbana, la
nueva pobreza que presenta un conjunto de particularidades. Las
mismas se nuclean en torno al carácter estructural del desempleo, la
creciente inseguridad laboral, la masificación del sub-empleo, entre
otros, producto de la retirada del Estado protector en su función
social.

En Argentina la tasa de desempleo creció del 5% en 1974 al
18,6% en 1995. Desde el lanzamiento en 1991 del Plan de Conver-
tibilidad, el desempleo se incrementó en un 200% en el país. 

El desempleo según Kessler se define como una enfermedad
epidémica en el país, amenaza a todos por igual, sin embargo,
contra lo postulado por los gobernantes de turno que enfatizan el
carácter global y transitorio del desempleo, en la década de los
noventa se visualiza claramente como el desempleo no es un
fenómeno de corta vida, tampoco se encuentra caprichosamente
distribuido dado que el impacto es más fuerte en unos que otros. En
este sentido, las tasas más altas de desempleo se encuentran entre
"los grupos de menores ingresos con menor nivel educativo, menor
calificación laboral y entre los más jóvenes... el desempleo global
golpea a los más pobres y a otros grupos sociales, tales como la
clase media argentina, y pesa desproporcionadamente entre los
trabajadores poco calificados para quienes la entrada al mercado de
trabajo es cada vez más difícil... la población joven también se
encuentra particularmente afectada. Hacia mayo de 1995, de acuerdo
a datos del INDEC y la EPH, el 51,8% de las personas cuyas edades
oscilaban entre quince y diecinueve años se encontraban desem-
pleadas". 

En la Argentina del 2001 el incremento en los niveles de
desocupación, el deterioro de las condiciones de vida, sumada a la
creciente falta de credibilidad de los representantes elegidos por
el pueblo, los altos niveles de corrupción de la clase política, su



indiferencia y apatía desembocaran en una crisis profunda que
se plasmará "en la creación discursiva que se vayan todos, que no
quede ni uno solo". Hechos como el cacerolazo del 19 y 20 de
diciembre, como la represión policial del 21 del mismo mes, su-
mieron al país en una situación estructural de agudización de las
desigualdades sociales.

Las consecuencias del modelo neoliberal impuesto en los
noventa afectó claramente a los sectores medios, dividiéndolos
"entre sectores ganadores y perdedores", de esta manera según lo
planteado por Svampa y Bombal (2003), se desterró "la repre-
sentación de una clase media fuerte y homogénea, como así también
las representaciones de progreso y toda pretensión de unidad cultural
y social de estos sectores". La visibilidad pública del pobre se mani-
festó en la emergencia de nuevos actores sociales, tales como el
cacerolero, el fogonero, el piquetero. El piquete es una forma de
protesta llevada adelante en el corte de ruta, donde se instala un
grupo de personas (niños y adultos -mujeres y hombres-). El piquete
nace en la declinación de las huelgas y los paros, como también en
el descreimiento de las formas sindicales de protesta.

Esta nueva forma de movilización inicialmente se concreta a
través de levantamientos y puebladas en el norte y en el sur del país,
en aquellas regiones petroleras, a raíz de la movida privatizadora de
inicios de los noventa. Representan una nueva alianza y articulación
entre sindicatos disidentes, partidos -de izquierda- y personas
desocupadas, todos poco a poco reunidos bajo la simbología
piquetera.

3. Anclaje de la investigación: SALTA-Argentina

La provincia de Salta posee una población de 1.073.051 sobre un
total de 36.260.130 habitantes en todo el país, situándose en el octa-
vo lugar en cuanto a la dimensión poblacional según el informe del
CIPEC y los datos proporcionados por el INDEC en el año 2001, en
1991 la población total en Salta fue de 866.870 habitantes. La provincia
está dividida en 23 departamentos y 59 municipios. De acuerdo a
criterios tales como el desarrollo agropecuario, lo ambiental y lo
geográfico, Salta se divide en cinco regiones.

La educación media en Salta comienza su expansión con la
democracia, en 1983. En la década de los 90, el nivel se descentra-
liza al igual que la educación primaria. El nivel es modificado a través
de la Ley Federal de Educación y a partir de 1995, con la sanción de
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la Ley Provincial de Educación se establece un cronograma para la
efectiva transformación curricular e institucional.

Respecto a la implementación de la (EGB) y el Polimodal en la
provincia, la experiencia en EGB 3 dio inicio en 1997 en 6 escuelas y
se extendió a 150 escuelas para el año 1998. La implementación
masiva total se realizó entre los años 2001 y 2003. Entre 1998 y 2000
se realizó una experiencia piloto de Polimodal, implementándose
entre los años 2001 a 2003 el 1º, 2º y 3º año respectivamente.

El Departamento Capital según el Censo Nacional de Población
Hogares y Viviendas 2001, desde el año 1980 se ubica como el
Departamento que posee entre el 20 y 35% de la población con
Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI).

El Departamento San Martín tuvo en el año 1980 más del 50%
de hogares con NBI, mientras que en el año 1991 pasa a tener
entre el 35 y el 50% según localidades. Igual situación se aprecia
en Cachi y Rivadavia. Este último Departamento alcanza al 55%
de NBI en el 2002, siendo el departamento más pobre de la
República Argentina.

3.1 Aportes de los proyectos de investigación:
Configuraciones acerca de lo social. Resultados de
Proyecto CIUNSA 1287. 
(Situado en el Noroeste Argentino)

El futuro a través de la mirada joven, Proyecto de Investigación
CIUNSA (Consejo de Investigaciones de la Universidad Nacional de
Salta) al que se le asignó el Nº 1287 fue evaluado externamente y
pertinentemente aprobado. Ha sido publicado en formato libro ISBN
n° 978-987-05-4966-6 en septiembre de 2008.

El objeto de estudio es la reconstrucción del imaginario juvenil
salteño teniendo como conceptos ordenadores el concepto de
jóvenes, juventud imaginario. Respecto del concepto de imaginario
se tomó como base a Bronislav Baczko (1991) quien señala que "el
imaginario es el conjunto de representaciones sociales que
contribuyen a unir a los hombres de una comunidad a partir de
creencias compartidas que dan sentido a su accionar", asimismo
fue tomado en cuenta Cornelius Castoriadis (1993) y Miguel Rojas
Mix (2003). El abordaje fue elaborado siguiendo las pautas del
Proceso metodológico propuesto por la doctora María Teresa
Sirvent (1996). La estrategia de investigación propuesta fue un
diseño combinado de tres etapas.
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a) Etapa cualitativa:

Fue exploratoria ya que era necesario conocer las opiniones de las y
los jóvenes que provenían de distintos niveles socioeconómicos,
edades y sexo para reconstruir el imaginario juvenil salteño. Para
realizar esta etapa se realizó un muestreo intencional de jóvenes. La
llegada a terreno de esta etapa implicó la realización de entrevistas
grupales cualitativas con diferentes ejes de abordaje para facilitar,
con dinámicas grupales la expresión de sus opiniones, De esta etapa
surgieron conceptos que se volcaron en la construcción de instru-
mentos para la siguiente etapa. Se realizaron 31 entrevistas grupales
que alcanzaron a 300 jóvenes. 

Debemos mencionar que en esta investigación, avanzamos en
una nueva perspectiva hermenéutica, es decir, que se parte de un
enfoque epistemológico que toma en cuenta centralmente la voz de
los actores sociales tal como lo expresa Alan Touraine (1992) quien
sostiene que recuperar esta mirada implica ponerse en sus zapatos,
comprender los sentidos que los actores atribuyen a sus prácticas.

Esta etapa iluminará o ilustrará sobre el significado y sentido de las
acciones de los jóvenes y reconocerá una doble hermenéutica la
primera construirá los conceptos desde la voz de los actores y la segun-
da desde la interpretación del investigador/es, (Yuni Urbano: 2000)

b) Etapa cuantitativa:

Se construyó como instrumento de recolección una encuesta en
base a los resultados de la etapa anterior que fue aplicada a un
muestreo no probabilístico por cuotas de edad y sexo. La ciudad fue
dividida en 4 zonas y sobre ella proporcionalmente fueron precisadas
1000 encuestas. Luego de un análisis de consistencia éstas
quedaron reducidas a 840.

c) Etapa cualitativa:

Esta etapa dejó abierta la posibilidad de nuevos abordajes, tomar
jóvenes en circunstancias especiales. La técnica seleccionada para
ello fue la historia de vida (entrevistas en profundidad). Las circuns-
tancias especiales consideradas fueron: Jóvenes, hombres y
mujeres, pertenecientes a bandas juveniles, jóvenes en Centros de
rehabilitación de adicciones, jóvenes con problemas con la justicia,
jóvenes privados de libertad y jóvenes con necesidades especiales.

El trabajo que aquí presentamos es el resultado de la etapa etno-
gráfica/cualitativa. Las categorías ostentadas han sido construidas
desde la voz de los actores utilizando como forma de recolección la
palabra de los jóvenes en las entrevistas grupales cualitativas (focus
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group con ejes temáticos) y su análisis mediante la aplicación, -a los
textos resultantes de su desgrabación-, del Método Comparativo
Constante. La utilización de este método creado en la década de los
años 60 por Glaser y Strauss y luego reformado por diferentes
metodólogos permite generar teoría a partir de los datos de base,
entendiendo ésta como teoría sustantiva acerca de un área particular
de la realidad.

Nuestra decisión para realizar este tipo de abordaje deriva del
posicionamiento teórico que construye al joven en el lugar de un
actor social autónomo al que la sociedad ubica en una categoría
subalterna siempre subordinada al poder de otros grupos etáreos.

Dispuestos a escuchar su palabra -la de los jóvenes- emergieron
las siguientes categorías conceptos que deben ser leídos como la
reconstrucción del imaginario juvenil salteño, es decir como la cons-
trucción que ellos hacen acerca de determinadas temáticas.

3.2 Caracterización de la sociedad argentina

La sociedad argentina está polarizada entre ricos y pobres, es violen-
ta porque prima la injusticia, es desunida e individualista. La crisis de
hambre y de trabajo, proviene de la gran crisis económica política y
social del 2001. La clase media tiende a desaparecer y hay un
desigual acceso a los servicios de salud, educación y vivienda. La
desigualdad social genera desnutrición, falta de trabajo, alteración de
las relaciones sociales y familiares, delincuencia, robos y salidas
individuales de auto agresión tales como el alcoholismo, la dro-
gadicción, el suicidio, el delito. La principal causa de la pobreza es
la corrupción.

La injusticia creciente en la Argentina genera nuevas formas de
protesta y movilizaciones que tienden a llamar la atención respecto a
la falta de trabajo, de comida y de justicia. 

3.2.1 Pobreza, Violencia y Discriminación

La violencia se manifiesta en diferentes ámbitos como la cancha, la
escuela, la familia. Un ejemplo desde el ámbito escolar: "en el mismo
colegio se provocaron (…), la semana pasada lo agarraron a un
chico y le cortaron la oreja con una navaja, de una piña le arrancaron
el aro", o a veces "se dicen te espero en la esquina" y muchas otras
se da "la pelea entre el yuto y el concheto, ya que acá (en el colegio)
está todo muy mezclado" (joven salteño).

La discriminación se produce por las marcadas diferencias entre
las personas por su poder adquisitivo. Los jóvenes manifiestan que
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se discrimina mucho por las clases sociales. Se discrimina a los
jóvenes que no tienen plata y que no viven bien, por discapacidades
(es decir por el aspecto físico), por presentar estéticas a través de
aritos y colores del cabello. La discriminación más importante tiene
como foco al yuto. Así manifiesta un joven: "hasta los propios profe-
sores los discriminan porque es yuto, porque no te vas a merecer
esto por ser yuto… son vileros, pordioseros, sucios… yo veo que hay
una gran discriminación".

La condición sexual de las personas también conlleva la discrimi-
nación ya que el ser "puto" no está dentro de los estereotipos de ser
hombre. La pobreza se evidencia a nivel mundial. Argentina a pesar
de ser un país rico no está exenta de padecer este mal. Los jóvenes
consideran que "la pobreza es una espina que tiene el país" y que
los políticos colaboraron con esta situación. Los niños y niñas son los
más afectados por esta situación: "los chicos se mueren de hambre,
hasta llegan a ir a la basura para sacar comida".

Acerca de las protestas hay dos posturas. Por un lado, es una
manera de expresar y de "reclamar lo que es justo" pero en algunas
ocasiones "se sancionan las protestas enviando canas y la gendarmería
para patear y abusar de los protestantes" por otro lado, piensan que
no es una forma adecuada porque muchas veces incitan a la violencia.
También están aquellos que buscan una forma de comunicarse
porque hablando no lo consiguen y creen que en las manifestaciones
lo van a conseguir. Las formas de protesta son por ejemplo, el
cacerolazo, los cortes de ruta y piquetes.

3.2.2 La desigualdad educativa desde la mirada joven (algunos
resultados de la etapa cualitativa del Proyecto CIUNSA 1287)

Surge en el imaginario juvenil salteño un debate entre escuela pública
y escuela privada. En Salta la escuela pública está desvalorizada, los
jóvenes expresan que las escuelas privadas dan mejor base cuando
dicen que "la escuela privada tiene disciplina, la pública no". 

Los colegios privados son mas exigentes y al serlo, desde la
mirada del joven, brindan una mejor y mayor enseñanza, son mas
rigurosos "los tienen cortitos a los jóvenes", enseñándoles leyes,
normas, poniendo límites entre lo permitido y lo prohibido a diferencia
de las escuelas públicas que "son un desastre, no tienen orden, no
hay mucho control, es muy distinta la enseñanza".

Las escuelas públicas, desde la voz joven perjudican a las
personas, porque no establecen claramente reglas y normas que
pauten el comportamiento, sumado al vaciamiento existente en
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cuanto contenidos. No existe un seguimiento personalizado de los
alumnos, en la "pública si vino, vino y si se quedó se quedó y bueno
lo haremos raspar no sé como, con tal de no verlo en este grado, que
siga avanzando". Esta cita muestra que el estudiante no es impor-
tante y lo que se enseña tampoco. Postulan las y los entrevistados
además que los sectores sociales mas desfavorecidos no pueden
elegir a que escuela mandar a sus hijos e hijas, por lo cual hay
"desigualdad en el acceso".

3.2.3 Educación y trabajo

Para el joven salteño terminar sus estudios secundarios es una prio-
ridad. Lo rescatan como importante para acceder a estudios de nivel
superior e ingresar al mercado laboral: "el mundo laboral exige
conocimientos que sólo te brinda la escuela", "te sirve para algo…
hasta para trabajar de empleado", "la educación te sirve para termi-
nar la primaria, después la secundaria, después ir a la UNSA,
pueden recibirse de cualquier cosa, pero trabajar, no sé, eso".

En el marco de un contexto laboral adverso los jóvenes apues-
tan a la educación, como el único medio que les permitirá ingresar al
mercado, así "cada vez a nivel de educación la gente tiene que
prepararse más para poder ocupar algún puesto de trabajo". 

Algunos jóvenes no se sienten motivados para continuar los
estudios, ni para trabajar piensan que "hay futuro", o que el futuro es
difícil tanto para ellos como para los adultos. Por el contrario otros
asocian su futuro a la continuación de estudios superiores o a su
inserción laboral inmediata de la mano de influencias familiares o de
amistades.

La elección de una carrera está supeditada "al dinero con que se
cuente". Los recursos económicos disponibles por la familia para la
educación de los hijos e hijas es entonces el único criterio válido para
elegir que estudiar, así, un joven expresa: "me gustaría seguir estu-
diando en la universidad, si bueno, si la plata alcanza". Sigue: "sólo
puede acceder a una buena educación aquel que puede pagar por
ella, sin un buen pasar económico no hay educación". Existe una
gran gama de carreras posibles de optar: maestra jardinera,
policía, gendarme, matemática, biología marina, abogacía, medici-
na, y otras fantaseadas como piloto de rally, actriz o futbolista profe-
sional. También es importante resaltar la elección de oficios que
tienen que ver con su realidad local, como por ejemplo ser "peón
rural o tractorista".

Algunos jóvenes optan por continuar estudios a nivel universi-
tario y otros se inclinan hacia cursos cortos de capacitación o
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estudios terciarios que le permitan contar con una rápida salida
laboral. También es notable como las y los jóvenes buscan la seguridad
y estabilidad laboral futura que les pueden brindar algunas carreras
como ser parte de la policía, del ejército y la enfermería. Cita: "la
carrera que quiero no la realizo acá, la hago en Buenos Aires, quiero
ser chef pero lo que más me gustaría ser es fuera del país y es en
Europa, estudiar para piloto de rally, que eso se estudia en Francia
únicamente, así que no hallo posibilidades con ninguna de las dos,
poder entrar a la Policía Federal... porque tengo que pensar en algo
que me de trabajo, si voy por lo que me gusta creo que no puedo
conseguirlo, creo que es importante porque si yo quiero tener una
familia ¿cómo les voy a dar de comer?

En el imaginario juvenil salteño aparece la idea de la desigualdad
en el acceso a los puestos laborales, prima el "acomodo", el "trafico
de influencias" que otros jóvenes puedan tener aún sin contar con la
calificación adecuada. La cultura del acomodo imperante en nuestra
sociedad, desde su mirada hizo que las credenciales educativas se
devaluaran.

Para las y los jóvenes esta devaluación producto del tráfico de
influencias es notoria a la hora de postularse y conseguir un trabajo,
porque a los empleadores no les importan los méritos que alguien
pueda tener o si se ha estudiado muchos años o el perfeccionamiento
que se haya realizado. Más bien es percibido que prima la injusticia:
"piden postulantes por un lado y vos cumplís con todo, esos meritos
y sobrepasan con eso, tenés mucho y no te dan el trabajo, o sea yo
veo que ahora es todo muy injusto".

Desde la mirada de algunos jóvenes el estudiar va perdiendo
sentido en tanto que lo que se estudia ya no garantiza su inserción
laboral inmediata como antes. Ahora lo que importa además del títu-
lo son las relaciones o contactos que se puedan establecer con algu-
nas personas importantes o algún político conocido. "Yo no estoy tan
seguro de eso, porque hay personas que se pasaron seis años estu-
diando alguna carrera, les va peor que a otras que no estudiaban",
"por ejemplo la mamá de Sofía no conseguía trabajo y tenia el titulo
de psicóloga y trabajaba en una panadería porque no conseguía
trabajo", "(...) hay mucha gente que está rebotando por todos lados,
contadores, ahora químicos, abogados, todos esos, no hay trabajo
ve, no sé para qué está la universidad (...)".

La educación es vista como indispensable para el desarrollo del
país, es por ello que los jóvenes piensan que es necesario darle
prioridad a la educación e invertir en ella, generando políticas
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educativas que beneficien a toda la sociedad en su conjunto. "Creo
que el gobierno tendría que aportar más a la educación... creo que el
go-bierno tendría que buscar alguna medida para que, sobre todo la
gente, Argentina tenga educación, se tiene que invertir más en edu-
cación". "La educación es importante para no dejarnos manejar por
nadie" pero en Argentina desde la óptica del joven la educación está
cada vez más deteriorada "cada vez se va más abajo" y esto es una
estrategia política, en tanto y en cuanto a las personas se las vuelve
más ignorantes y fáciles de manejar. "Creo que es una estrategia
política, es como que cada vez a la gente la están haciendo más
ignorante y el que es ignorante cualquiera lo maneja", "el que nada
tiene cualquiera lo compra y el que nada sabe cualquiera lo engaña".

Para los jóvenes que atraviesan la experiencia de ser padres y
madres, la educación es un factor importante en sus vidas que les
permitirá ayudar y educar a sus hijos e hijas. La educación les per-
mitirá a la vez a sus hijos tener o alcanzar lo que ellos no alcanzaron,
por ejemplo la posibilidad de acceder a un mayor nivel de vida.

3.3 La mirada desde el Proyecto "La construcción de la
cultura institucional educativa en un contexto social
crítico. El entorno del empobrecimiento y sus 
consecuencias en la dinámica institucional. 
Estudio de casos en la ciudad de Salta" 4.

Partimos de la premisa que aceptamos y afirmamos que el sistema
escolar público y obligatorio argentino, es el sostén y peldaño de un
cambio posible como progreso para la vida que las y los jóvenes
como horizonte personal y colectivo, pese a la dualización del sis-
tema entre niveles sociales. Pero el trabajo nos muestra que es una
condición necesaria pero no suficiente.

Tenemos la certeza de que la posibilidad de inclusión no está
dada sólo por el sistema educativo, sino que depende de un conjunto
de procesos socio económicos que crean condiciones de equidad
social, desde las primeras etapas de la vida de los sujetos. De otro
modo la mentada "igualdad de posibilidades", queda en un discurso
poco realizable, que sobrecarga la tarea de los que se dedican a la
educación, insertándoles un componente casi mágico de transforma-
ción, que por cierto no poseen. 

4. Proyecto Ciunsa 1410 y desde la localización del Proyecto "Construyendo nuestro
lugar en el mundo". Programa Aprender Enseñando. Ministerio de Educación,
Ciencia y Tecnología de la Nación.



-218-

Como lo habíamos mencionado anteriormente, la educación en
el sistema obligatorio escolarizado, es sólo uno de los momentos consti-
tutivos del proceso de formación humana. Nuestras condiciones
sociales impregnadas por el mensaje permanente de los medios,
que durante décadas lograron inculcar una visión individual de la
lucha por logros en la vida y que deterioran gravemente las tramas
del tejido social, forman parte de la mirada con la que los jóvenes ven
el mundo que los rodea. 

En los diálogos con los jóvenes hemos percibido que "cada uno
vive su lucha" y que desde su situación individual le otorgan sentido
a lo que acontece. Se afirman como sujetos con derechos, aunque
efectivamente no tengan el ejercicio de algunos de ellos 5.

La educación en tanto fenómeno cotidiano de construcción de
subjetividades y colectivos se genera como tarea en los espacios de
la vida cotidiana: el barrio, la ciudad, el pueblo, los espacios
comunes, lo servicios colectivos, el cuidando conjunto del medio y de
la salud, las formas de tolerancia en la convivencia cotidiana, etc.
Estos son posibles espacios de tarea, pero la tarea de educación en
la vida cotidiana es sostenible cuando se conjuga con una estructura
de soporte socioeconómico, en una equitativa distribución del acce-
so de los diferentes tipos de capital.

La nueva ley de Educación Nacional, Nº 26.206, se acerca débil-
mente a una concepción de lo educativo no restringido a lo escolar,
pero no avanza y se queda en una visión superada. Sin embargo
aporta a la integración de los campos convergentes en el logro de un
proyecto Nacional de educación. Los jóvenes de los ámbitos más
empobrecidos en los que hemos trabajado no perciben una relación
entre el futuro de sus vidas y las exigencias del sistema escolar. Lo
perciben de una manera disociada.

Más aún es como si el relato y las imágenes de la vida cotidiana,
que enfatizan el éxito o la riqueza (que es un modo de éxito soñado),
mostraran caminos posibles de recorrer con rápido ascenso o con
logros casi mágicos alcanzados por destrezas personales, desem-
peños artísticos o deportivos, no vinculables al proceso educativo.

Los acontecimientos en el campo del ejercicio de las funciones
de los políticos y los gestores de las empresas, instauraron una
creencia de lo posible desde la trasgresión, cuando no desde el delito.

5. "Compulsión a encontrar certezas por uno mismo y para quienes carecen de
ellas" Tiramonti, 2004:24.
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El enriquecimiento con los bienes de la ciudadanía, la instauración
de una "estética del consumo" por encima de una "ética del trabajo",
sostenidas en una sociedad, en la que la relación laboral como un
horizonte de posibilidad, es una trama vital de organización social.
Es difícil identificar la progresiva difusión de esta actitud frente a la
vida, pero se fue percibiendo cada vez con más claridad durante la
década de los años 90 y en una evolución progresiva en la década
actual.

Conjeturamos que la visión del trabajo futuro como algo difícil de
lograr, los priva de un horizonte de sueños y expectativas, y los provoca
a la inmediatez, cuando no, a la evasión. Por cierto que reflexiones
y observaciones no alcanzan a la totalidad de los jóvenes con
quienes hemos trabajado, dado que también están los que se acercan
más a las expectativas de compromiso con su formación 6.

En una sociedad que perdió tramas de integración social y en la
que crecieron los "espacios de encierro" (countries, urbanizaciones,
clubes de campo, etc.), también se ven surgir otros ámbitos territoriales
donde se marca diferencia hasta violentamente, como las "Villas", los
territorios de grupos y patotas, y los grupos de jóvenes como un
núcleo con cultura y sostén propios, fuertemente cerrados. Cuando
decimos "Villas", nos referimos a asentamientos poblacionales en
terrenos de propiedad municipal, provincial o nacional, de conjuntos
de familias que pueden oscilar entre 300 o 400 a 1000 familias o
más. Levantan construcciones precarias hechas con maderas,
cartones, plásticos y partes de chapas de hierro que se utilizan para
techar. Quedan dibujadas callejuelas laberínticas y afluentes que
corren a la vera de éstas. Se proveen de electricidad, "colgándose"
de los cables del alumbrado público y se proporcionan el agua
llevándola en recipientes desde grifos públicos. Las características
son muy similares a las de las "favelas" en Brasil. 

Podemos pasar a otro problema: ¿Quiénes trabajan con los
jóvenes, hombres y mujeres, en el campo educativo? La percepción
de este problema se sustenta en el conocimiento directo construido
en el trabajo con personal docente del nivel de enseñanza General
Básica en una decena de escuelas de la ciudad de Salta, y otro tanto
por el asesoramiento y la participación en reuniones con docentes de
igual cantidad de instituciones de nivel Polimodal (en la nueva ley de
educación se denomina Secundario). 

6. Venimos realizando un proceso de Tutorías para los alumnos, desde los aportes
de la Pedagogía Social. Esto nos brinda una mirada mucho más profunda desde
los destinatarios de la acción educativa, ya que articulamos investigación y acción.
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A esto podemos añadir los conocimientos adquiridos en la
participación en estos últimos tres años en las Jornadas sobre
Docencia que organiza el instituto de nivel Medio de la Universidad
Nacional de Salta en la ciudad de Tartagal (350 kilómetros al norte de
la ciudad de Salta).

El personal docente que se desempeña en las instituciones
educativas relacionadas a nuestro trabajo, por lo general queda
apresado en una trama ligada a los alcances en conocimientos
disciplinares. Algunas de las causas son sin duda el estilo verticali-
zado de gobierno del sistema educativo y, por otra parte los intereses
sectoriales de los docentes de las disciplinas por conservar sus
espacios de trabajo. 

� ¿Qué preparación han logrado los educadores para estas circuns-
tancias socio históricas, en tanto formadores de jóvenes, no
meramente instructores? 

� ¿Qué se está haciendo en los espacios de la educación en la vida
cotidiana? Es habitual escuchar en los medios de comunicación
que las problemáticas de la cotidianidad han emergido en los
centros educativos, pero desconocemos la existencia de proyectos
formativos ofrecidos a los docentes que lleven a integrar estas
nuevas situaciones en su preparación y desempeño. 

� ¿Los ámbitos de educación con jóvenes, se han tornado en
"espacios insoportables"?

Es necesario indagar qué acontece en los ámbitos institu-
cionales. Tomamos como punto de referencia para nuestra reflexión
aquellas instituciones con las que hemos trabajado: Creemos hallar
una fragmentación en las redes simbólicas. Por redes simbólicas
entendemos unidades de significación, que otorgan sentido a la
interpretación de los hechos cotidianos. Cuando se comparten y
actúan como sostén de referencia en la relación entre los grupos
sociales, y permiten determinar valores, ideales e imaginarios
comunes. Se pueden documentar en los modos específicos de
hablar, de escuchar y por tanto de interpretar (Clifford, 1988).

Estas tramas simbólicas, operan simultáneamente con las tra-
mas de trabajo. Entendemos por tramas de trabajo, las relaciones
que surgen con referencia a la tarea. Estas relaciones conllevan el
posicionamiento desde el conocimiento disciplinar, la formación para
la enseñanza y la práctica real de la misma, la concepción del otro
como sujeto, las implicaciones políticas y gremiales y el interjuego de
cuestiones que escapan a lo conciente. 
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Nos parece que razones de carácter estructural (económicas y
socio culturales) contribuyen a la manifestación de un síntoma, como
es el escaso desarrollo del sentimiento de pertenencia de edu-
cadores y jóvenes a los establecimientos de educación (siempre en
el ámbitos de las instituciones en las que desarrollamos nuestro trabajo).

La institución educativa se vive como un lugar de paso. Se
manifiesta el desinterés de los jóvenes por los temas de estudio
(temática sostenida en todas las entrevistas con docentes, directivos
y preceptores). Surgen muchas preguntas sobre posicionamientos y
afectos, que "trascienden lo individual" y que impregnan algo así
como una atmósfera institucional. Es un sentimiento de ajenidad.

Otros aspectos tienen más en cuenta la situación de los edu-
cadores que se manifiesta en la ausencia de una voluntad de
compromiso con la situación social local y en la poca voluntad de
activarse para este tipo de acciones. 

Las y los educadores a los que nos referimos provienen de
estratos sociales medios. Influyen en su posición por una parte, los
estilos de los ambientes institucionales según posean una dinámica
progresiva o regresiva, de compromiso con las situaciones socio
económicas. Por otra parte, su filiación política personal en tanto se
sientan más o menos comprometidos con la acción; del mismo modo
la interpretación individual de su visión religiosa (en pocos casos), y
los procesos de vida de cada uno que contribuyó a que se constitu-
yeran en diferentes posicionamientos personales. 

Los condicionamientos que observamos y que afectan la voluntad
y el desempeño del personal docente en parte tienen raíces en el
verticalismo de las estructuras del gobierno de la educación, y del
control sobre los resultados escolares del alumnado. Estos controles
en oportunidades se tornan contraproducentes porque llevan a forzar
los resultados reales, en razón de la información que es esperada
desde la conducción. Además, incide la carencia de apoyo económico
para el equipamiento de las instituciones y el mantenimiento de los
edificios. 

En los últimos 30 años, el presupuesto educativo (en la
Provincia de Salta) significa un 5% al 7% del presupuesto general.
Entre el 90% y el 95% de mismo se insume en el pago de los salarios
a personal directivo, docente y de apoyo, por parte del Estado. El
resto se emplea para funcionamiento y equipamiento. Esto hace,
particularmente, desde los años 90 que muchos de los gastos deban
ser asumidos por las mismas instituciones a través de sus cooperadoras.
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Parte de la inversión en mantenimiento se realiza a través del Plan
de Obras Públicas, que se conduce desde el Ministerio de Finanzas
y Obras Públicas.

Otra de las cuestiones, que percibimos en las instituciones
educativas son situaciones de tensiones, como resonancia de los
problemas sociales y económicos, no sólo del alumnado y personal
docente, en tanto trabajadores, sino del contexto socio cultural en el
que están insertas. Las relaciones de poder que penetran la cultura
institucional están presentes produciendo conductas recurrentes:
educadores como "instructores" que por diferentes razones aban-
donaron sus idealismos.

Entre el personal docente con quien hemos trabajado es frecuente
que se den expresiones que rebelan desánimo con sus compro-
misos, o que no tuvieron oportunidad de desarrollarlo o, también que
no lo quisieron hacer. Sin embargo hay que destacar excepciones
que se juegan en el campo de la decisión personal.

Las entrevistas que realizamos a este grupo de docentes son
estrategias de relevamiento de la información que integran la inves-
tigación cualitativa. Es uno de los modos de acercarse a la riqueza
del relato singular y de encontrar o hallar un modo de comprender la
cotidianidad de la vida y el trabajo. 

Salvo casos excepcionales que se dan en algunos de los direc-
tivos entrevistados y en muy pocos docentes, las y los trabajadores
de la educación de las instituciones en las que trabajamos, comparten
de un modo u otro el sentimiento de estar limitados en sus posibili-
dades de trabajo y aspiraciones por las condiciones materiales en las
que trabajan, por la carencia de equipos de apoyo y por lo reducido
de sus salarios. 

En estos últimos tiempos, diferentes gestiones políticas desde
1983 a 2006, de las que diecinueve años corresponden al partido
Justicialista y cuatro al Partido Renovador de Salta, -dos posi-
cionamientos ideológicos divergentes con posturas y proyectos
diferentes-, encaminaron la vida institucional de los establecimientos.
Cada una de estas gestiones produjo efectos de estigmatización o
devaluación de las acciones o estrategias que desarrollaron las
anteriores. 

La primera avanzó en la problematización en torno al empobre-
cimiento y buscó políticas y acciones encaminadas a resolver
algunos aspectos de la situación dentro de las características
populistas del Justicialismo, pero con énfasis en la expansión
numérica de los establecimientos educativos (1983-1987) La siguiente,
del mismo partido (1987-1991), orientada ya por las ideas de la
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Reforma del Estado hacia un modelo neoliberal, concluyó su periodo
en un grave conflicto de huelgas del personal docente. En el periodo
del Partido Renovador (1991-1995), los ajustes económicos y los
avances hacia el modelo neoliberal, basados en la Ley Federal
de Educación, profundizaron la tendencia hacia el achicamiento y la
retracción del Estado. De 1995 a 2007, el gobierno Justicialista, obtuvo
tres elecciones sucesivas. Evidenció un carácter fuertemente autori-
tario, y profundizó la transformación neoliberal, se enfatizaron los
aspectos pedagógico-didácticos, negando el papel de la escuela
como continente ante los problemas del contexto socioeconómico y
cultural, desde la premisa de que la escuela sólo debe centrarse en
su papel primordial: el enseñar.

Podemos teorizar diciendo que se pueden representar distintos
niveles de tramas o tejidos institucionales, que favorecen u obsta-
culizan la vida de los docentes como actores institucionales:

1. Las tramas relacionadas con el trabajo y la organización.

2. Las tramas relacionadas con lo psicoafectivo, vincular y cultural:
aceptaciones y rechazos, acercamientos y distancias, alianzas y
enfrentamientos, etcétera.

3. Las tramas relacionadas con lo socio político: filiaciones par-
tidarias y gremiales; sistemas de gobierno y organización

Sin embargo estas tres tramas se transversalizan, de modo que no
se encuentran manifestaciones puras de una sin que tengan compo-
nentes de otras. Se desarrollan a partir de construcciones del sentido
común, de percepciones personales a veces compartidas, en el registro
imaginario, disparadas por las experiencias y vivencias de la cotidianidad.

Por último, con respecto a esta investigación, estimamos pre-
suntivamente que restan desafíos en nuestra indagación, tales como
la profundización del conocimiento de los quiebres simbólicos, de
elementos de significación que sostengan la construcción colectiva
de los espacios comunes y de las relaciones entre la juventud y el
mundo de quienes dirigen, deciden y quieren educarlos. Percibimos
que hay cuestiones sustantivas de lo social como red de intereses,
compromisos comunes e ideales, que se han desentramado.

4. Consideración a modo de cierre

La realidad de "sentirse pobre" en un medio social convocado al bie-
nestar y a la satisfacción, junto al debilitamiento de las tramas
sociales y vinculares, es posible que esté generando vivencias y
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comportamientos, tanto conscientes como no conscientes, que llevarían
a "zafar de la pobreza". 

Las posiciones de las y los jóvenes de los contextos de pre-
cariedad del Noroeste argentino, con los que trabajamos, muestran
un mosaico de comportamientos en lo cotidiano. Hay jóvenes que
parecen detenerse en un "presente eterno", dado que no habría
horizontes por los que optar; otros que expresan su elección de no
asumir las pautas aceptables del mundo adulto con el que viven en
contacto; otros por el contrario que incorporan a sus vidas las aristas
menos pro sociales de estos; otros cuya decisión personal es "salir
adelante", fundados en un compromiso consigo mismos.

Estas situaciones promueven interrogantes sobre los adultos: su
presencia con y para los jóvenes, el compromiso con sus situaciones
en lugar del escape, la ausencia o la retracción frente a problemáticas
que sentimos que nos desbordan.

Es necesario que los adultos desde lo político la reconsideren,
profundicen y articulen las políticas de juventud, pero con partici-
pación de las y los jóvenes

Los colegios en estos espacios de precariedad social, viven la
tensión entre ser ámbitos de formación y enseñanza o lugares de con-
tención social. La cuestión de las instituciones educativas necesita
reflexión y sinceramiento para un replanteo profundo de su compren-
sión, estructuras y servicios. Del mismo modo la consideración de la
educación "más allá de la escuela", como una necesidad y una urgencia. 
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En torno a la institucionalización 
del antirracismo en Brasil: Contextos y estrategias 1

Andreas Hofbauer 2

La globalización es un fenómeno contradictorio en sí, en varios sentidos.
"Globalización" como vector económico, vinculado a capitalismo
avanzado y a la agenda política neoliberal, ha contribuido, como es
de dominio público, a agitar los conflictos y desigualdades regionales
y a pauperizar y excluir aún más a aquellas poblaciones que ya viven
tradicionalmente en los márgenes de las sociedades. Al mismo tiempo,
la "globalización" como un vector de intercambios culturales y
acciones políticas que cruzan las fronteras de los Estados nacionales
abre la posibilidad, a los movimientos que buscan defender los
intereses de las minorías y/o consolidar una nueva ética mundial (por
ejemplo, los derechos humanos), de desarrollar nuevas estrategias
de lucha. En este sentido, la "globalización" actúa como una fuerza
fragmentaria y homogenizadora al mismo tiempo. Permite no sólo la
articulación de los procesos de hibridación, de cosmopolitismo, las
campañas de solidaridad global, etc. sino también la creación y el
fortalecimiento de los vínculos entre grupos de la diáspora (separa-
dos entre sí por procesos históricos desagregadores) y la difusión e
implementación de políticas de identidad. 

El antropólogo noruego T.H. Eriksen afirma que uno de los lados
de la "globalización" está formado por los procesos de homoge-
nización que, a su vez, incitan a la gente a interesarse cada vez más
por las diferencias (el otro lado de la "globalización"), sin embargo,
se da cuenta de que, para ser reconocido como "minorías étnicas"
y/o "religiosos", los grupos desarrollan estrategias de identidad cada

1. Traductor, Paulo Francisco Soto Galindo.

2.  PhD de la Universidad de Viena, Doctor en Antropología Social por la Univer-
sidad de Sao Paulo, Brasil y profesor del Departamento de Sociología y
Antropología de la UNESP, Campus Marília, Brasil. Es autor, entre otros, de
"Afro-Brasilien: Vom weißen Konzept zur schwarzen Realität" (Wien, Promedia,
1995) y de "Uma história de branqueamento ou o negro em questao" (Sao
Paulo, Edunesp, 2006). Actúa en las siguientes áreas de investigación: racismo
y anti-racismo, etnicidad, cultura y religiosidad afro-brasileira. Contacto:
andreas.hofbauer@uol.com.br 
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vez más similares. Porque, según el científico, vivimos en un mundo
en el que se está estableciendo una especie de "gramática común",
globalmente estandarizada, que regula la articulación de las diferen-
cias (Eriksen, 2004:156-169, 206, 2007). 

En el caso de Brasil, podemos entender todas estas fuerzas
mencionadas anteriormente. Las tendencias que podrían estar vin-
culadas más directamente a la "globalización" (si es que existe una
definición satisfactoria de este fenómeno) se han superpuesto y
fusionado con ellas. Más recientemente, una coyuntura económica
sorprendentemente prometedora, una política gubernamental
preocupada por las injusticias sociales y las acciones del movimiento
negro que ha logrado poner el anti-racismo en la agenda política
nacional, hacen parecer vano el esfuerzo por definir lo que es conse-
cuencia de y lo que es respuesta a la "globalización". Por lo tanto,
este texto propone debatir sólo sobre algunas de las transforma-
ciones recientes dadas -en estos "tiempos de la globalización"- la
cuestión racial en Brasil: el proceso de institucionalización del anti-
racismo y su evolución. 

Retratos de la desigualdad y la discriminación

Exactamente 120 años después de que la Princesa Isabel firmara la
llamada ley Áurea, que puso fin a más de 300 años de esclavitud, el
13 de mayo del 2008, estudios publicados por el Instituto de
Investigación Económica Aplicada (IPEA) y el Instituto Brasileño de
Geografía y Estadística (IBGE) dan base para proyectar que aun
antes de finales de 2008, el número de personas "negras" deberá
sobrepasar el de "blancos" en Brasil 3.

Un Brasil multicolor con tendencia al "ennegrecimiento" repre-
senta exactamente lo opuesto a los deseos y pronósticos de la elite
brasileña, de finales del siglo XIX y principios del siglo XX, que
después del final del régimen esclavista apostaba en la fuerza trans-
formadora de la inmigración europea no solo para modernizar el país
sino también para "resolver" el problema racial. Joao Batista
Lacerda, representante oficial de Brasil en el congreso Universal de
las razas (1911), citó como principales factores que irían inevitable-
mente a clarear el país, además del continuo flujo inmigratorio, las

3. El Instituto Brasileño de Geografía y Estadísticas (IBGE) y otros órganos oficiales
de investigación usan hoy en sus estudios cinco categorías de color: negro,
pardeado, blanco, amarillo e indígena. Se ha sumado el porcentaje de los
"negros" con la de los "pardeados" para formar la categoría "negros".
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habituales preferencias por casamientos con blancos y las
supuestamente armoniosas relaciones entre las razas. Para ilustrar
su punto de vista, Lacerda recurrió a un diagrama elaborado por su
compañero Roquette-Pinto que prevenía para el año 2012 el desa-
parecimiento total del negro y una reducción de mestizos al 3%.

Si las estadísticas registran un continuo retroceso en los prome-
dios de la categoría "negro" a lo largo del siglo XX, podemos percibir
una reversión de esta tendencia a partir de la década de los 90,
cuando del 4,9% sube al 6,2%. Juntamente con esas pequeñas,
pero significativas variaciones en los datos estadísticos, se vuelve
también perceptible que al contrario de los tiempos no tan remotos
de la dictadura militar (1964-1984) ya no es bueno negar, en públi-
co, la existencia del prejuicio racial y del racismo en Brasil. Una parte
de responsabilidad por estos pequeños cambios en las cifras, cabe
a la larga tradición de investigaciones académicas (los llamados
estudios de las relaciones raciales) que, desde los estudios clásicos
promovidos por la UNESCO en la década de 1950, han distorsiona-
do las enormes desigualdades sociales entre el grupo blanco y el
grupo negro en Brasil. 

De suma importancia ha sido, sin embargo, la presión del
movimiento negro y el surgimiento de una pequeña clase media
negra en Brasil. La profesionalización de la militancia negra ha
permitido que hoy un número pequeño, sin embargo no despreciable
de negros ocupe posiciones estratégicas en la estructura social
brasileña como miembros de ONGs, abogados, concejales, diputados
y/o profesionales universitarios, varios de ellos se desenvuelven en
importantes trabajos establecidos específicamente para la comu-
nidad negra. Es innegable que la formación de una inteligencia negra
está en la raíz de la articulación de los proyectos de la acción afirma-
tiva que recientemente comenzaron a estremecer la sociedad
brasileña y ponen en peligro la autoimágen (identidad nacional
brasileña) basada tradicionalmente en la celebrada mezcla y
armonía racial. La historia ideológica del blanqueamiento (Hofbauer,
2006ª), que provoca baja autoestima y sentimientos de inferioridad
entre los no blancos y los induce a que se presenten lo más claro
posible, está siendo desafiada no solo por militantes sino también por
las políticas públicas. 

Los datos socioeconómicos oficiales según color de piel dejan
claro el efecto cascada de una cadena de procesos discriminatorios
que continúan en conflicto. Al inicio de este milenio, sobre los
"pardos" y "negros", de acuerdo con datos del IBGE (2001), los
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"negros" suman 64% de los pobres y 69% de los indigentes. Esto
significa que más de 33 millones de negros viven en condición de
pobreza y más de 15 millones en condición de indigencia. 

Sabemos también que el trabajador negro, con el mismo nivel de
formación de un blanco, gana cerca de 50% o menos que este último.
Las mujeres negras apenas reciben en promedio la mitad del dinero
por los mismos servicios y enfrentan jornadas de trabajo más extensas;
ellas son también mayoría entre las personas trabajadoras sin "libreta
de trabajo", empleadas domésticas y aquellas que ejecutan trabajos
familiares no remunerados. En el 2001, el rendimiento promedio
familiar per cápita de los negros en el país fue de 1,15 salarios
mínimos, en cambio entre los blancos fue de 2,64 salarios mínimos
(una diferencia de más de 195%). El índice de mortalidad de los
negros por homicidio 4 es 87% más alto que el de los blancos; y así
podríamos seguir citando una larga lista de otros datos que retratan
un amplio cuadro de desigualdades.

Los últimos estudios divulgados por el IBGE en mayo de este
año revelan, por lo tanto, que, entre 1995 y 2005, el abismo entre los
datos socioeconómicos de los blancos y de los negros comenzó a
cerrarse un poco. De esa forma, disminuyó por ejemplo, en este período,
la diferencia de la expectativa de vida entre negros y blancos: de 5,6
años pasó para 3,2 años. Si en 1995 la expectativa de vida era de
71,5 años para la población blanca y de 65,9 para la negra, diez años
después estos estimados aumentaron a 74,9 y 71,7 respectiva-
mente. El índice de mortalidad en la infancia, por ejemplo, varió en
este mismo período de 32,9 (muertes por 1.000 recién nacidos) a 23,1
entre blancos y cayó a la mitad, de 60,6 a 29,4 entre negros. Y el
índice de analfabetismo disminuyó entre blancos (de 9,5% a 6,5%) y
más fuertemente entre negros (de 23,4% a 9,5%). Si el número
absoluto de analfabetas en Brasil viene disminuyendo (solamente
entre los años 2005 y 2006 nada menos que 4,2%), se identifica al
mismo tiempo que la mayor parte de los 14,4 millones que no saben
leer ni escribir continúa siendo la población parda y negra (67,4%).

4. Un estudio estadístico y criminológico efectuado en el 2000 por el Instituto
Universitario de Investigaciones de Rio de Janeiro y por el Centro de Seguridad
y Ciudadanía de la Universidad Cândido Mendes llama la atención al hecho de
que el índice de victimización por homicidio por 100.000 habitantes depende
fuertemente de factores como color, edad y sexo de las personas. El índice de
victimización para el hombre negro soltero, entre 20 y 24 años, es de 137,8; el
mismo índice para una mujer blanca, casada, con más de 60 años es de 1,5
(cf. Soares y Borges, 2004:31). 
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Frente a estos datos, no es de extrañarse que en lo alto de la
jerarquía social la presencia negra todavía sea una raridad.
Solamente 3,5% de los cargos de jefatura son ocupados por
negros y la situación de excepcionalidad se torna aun más nítida
si conside-ramos solamente el grupo de las mujeres negras. De
acuerdo con un levantamiento hecho por el Ibope/Instituto Ethos
en 2007, no llega a 0,5 % el porcentaje de negras en cargos
ejecutivos. Pero esta situación podrá cambiar tal vez más rápida-
mente de lo que muchos esperarían. Por lo menos la retórica de
las y los directores de varios bancos y empresas de gran porte
comenzó a adaptarse a los nuevos tiempos: "Antes, la superiori-
dad de una compañía estaba en la información que ella retenía.
En el siglo 21, el conocimiento está ampliamente disponible, lo
que amplía la variedad de miradas sobre esos datos y las posibi-
lidades de utilización", afirma Ana Marchi, directora de recursos
humanos de la multinacional agroquímica Monsanto, en una
entrevista concedida a la Folha de Sao Paulo. (11/05/2008;
Cuaderno B:3).

Si los datos estadísticos revelan que hubo una mejoría en los
índices socioeconómicos para toda la población brasileña, es
innegable que quien sufre con las peores situaciones continúan
siendo, de manera desproporcional, los pardos y los negros. Por
detrás de estas lentas transformaciones por las cuales el país
pasa, podemos localizar diferentes fuerzas e intereses diver-
gentes. El proceso de modernización y globalización en que las
actividades económicas brasileñas están insertas han provocado,
entre otras cosas, la creación de un mercado de "productos
negros". De esa manera, el discurso pro-diversidad acompaña y
se ajusta a las reivindicaciones de la militancia negra y busca, de
cierta forma, conciliar sus objetivos primordialmente políticos
-lucha por reconocimiento y contra la discriminación racial- con
objetivos económicos capitalistas, aprovechándose, de esta
manera, de la fuerza del movimiento para fortalecer intereses
empresariales. 

Al mismo tiempo, la militancia, juntamente con una cierta parte
de la intelectualidad y de la sociedad civil ha conseguido presionar
con éxito, los gobiernos que comenzaron a desarrollar políticas enfo-
cadas al combate a la pobreza y a las diversas formas de discrimi-
nación. Así mismo, programas como "Bolsa familia", introducida en la
gestión de Fernando Henrique Cardoso y ampliada por el actual
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gobierno Lula (Luiz Ignacio da Silva) 5, han contribuido por primera
vez, en la historia del país, a disminuir la distancia entre los más ricos
y los más pobres. Tan importante como estas medidas políticas son
las "batallas", por veces silenciosas, por veces escandalosas, que
buscan una reeducación de la población en lo que se refiere a cues-
tiones de comportamientos y de valores culturales y envuelven un
intenso debate no tanto sobre el racismo en sí, pero sobre identi-
dades y diferencias. 

Denunciar la discriminación

La idea de que las relaciones entre blancos y negros estarían libres
de odio racial ya aparece en el discurso de los abolicionistas que
buscaban abrir el país a un nuevo régimen económico que conside-
raban más rentable de aquel basado en la mano de obra esclava. En
ese contexto histórico, el "mito del paraíso racial" servía, de cierto
modo, como una estrategia discursiva que buscaba apaciguar el
miedo que los grandes propietarios tenían de posibles reacciones
violentas de los negros, caso estos alcanzaran un día la libertad. La
vieja utopía del paraíso racial, cara al censo común de los aboli-
cionistas, ganaría un nuevo status, metamorfoseándose en la idea
de la "democracia racial", cuando en la década de 1930, Gilberto
Freyre le confirió una cobertura científica. Aunque Freyre no haya
usado el término "democracia racial" 6 en su obra prima Casa Grande
& Senzala (1933), no resta duda de que su clásico contribuyó, de
forma decisiva, para la consolidación del ideario de la democracia
racial en Brasil.

5. El programa "Bolsa Familia" es considerado uno de los principales programas de
combate a la pobreza del actual gobierno. Previene una ayuda financiera a
familias necesitadas, imponiendo la condición de que ellas mantengan sus hijos
e hijas en la escuela y vacunados. Un programa semejante, sin embargo con
nombre diferente ("Bolsa Escuela"), ya había sido establecido por el gobierno
anterior en el 2001.

6. En un primer momento, Gilberto Freyre usaba términos como "democracia étnica"
o "democratización social" para subrayar la supuesta fuerza homogeneizadora e
integradora del proceso de mestizaje en Brasil. Habría sido el médico y antropólogo
Artur Ramos el primero en usar el término en 1941 para establecer y delimitar la
experiencia brasileña de las formas de discriminación racial en los EE.UU. y del
"racismo alemán" atribuyendo el tratamiento diferenciado de las razas en Brasil
a la "continuación del viejo sistema colonizador de los portugueses" que habría
propiciado la mezcla, tanto "en el plan físico como en el plan cultural", y de esta
forma, llevando a la creación de una "nueva cultura del nuevo mundo" (apud
Campos, 2004:203-205).
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En sus recientes trabajos, el sociólogo Antonio Sérgio
Guimarães, mostró como la noción de la "democracia racial" asumió
diferentes connotaciones semánticas y políticas a lo largo del siglo
XX. Según este sociólogo, en un primer momento la "democracia
racial" destacaba un tipo de convivencia marcado por ambigüedades
que permitía aproximar a ricos con pobres y blancos con negros.
Tales relaciones expresarían el "ethos" de la nación brasileña que
Freyre veía relacionado a la influencia ibérica, su "mezcla" y, conse-
cuentemente, a la fuerza homogeneizadora del mestizaje. Según
Guimarães, este ideario que valoriza la mezcla y la harmonía social
habría sido articulado en oposición al fascismo (integralismo) y contaba
inicialmente con el apoyo de la izquierda. En esta perspectiva,
defender la "democracia racial" no significaba todavía reivindicar
derechos de representación de minorías étnicas o raciales. Sería a
partir de la década de 1950, que el ideal de la igualdad de derechos
se impondría en los usos políticos y académicos del concepto de
"democracia racial" (Guimarães, 2002:148-151).

Los primeros movimientos negros que se formaron en este
período, tales como El Frente Negro Brasileiro (1931-1937), creían
que una mejor educación y formación educacional permitiría a los
negros ascender socialmente. Dejar atrás las tradiciones culturales
africanas y asumir valores típicos de la clase media alta blanca,
propagando una especie de "puritanismo comportamental negro",
era la estrategia de los líderes con la cual buscaban enfrentar y
quizás superar el rechazo racial. Hacía parte de la estrategia identi-
taria de los frentenegrinos destacar y exaltar tanto el sentido de
pertenencia de la raza negra como la pertenencia a la nación
brasileña. Era como si la elite negra quisiera probarse a sí misma y
a los otros que el negro tiene la misma capacidad para ser civilizado
que el blanco. Por lo tanto, la postura anti racista promovida por
estos movimientos no hizo surgir ninguna oposición o crítica al
proyecto nacional. Se entendió que había un objetivo común: el pro-
greso de la nación; y se defendía la idea de que el negro podía y
debía dar su contribución para el proyecto nacional.

No es de extrañarse, sin embargo, que el tema África casi no
apareciera en las revistas de la prensa negra y que la idea de la
democracia racial no fuera un blanco de críticas de la militancia
negra en aquel periodo. Hasta el gran líder Abdias do Nascimento,
que militó en varios grupos (p.ej., en el Teatro Experimental del
Negro) y sería uno de los responsables por la diseminación de las
ideas panafricanistas en Brasil, veía inicialmente en la democracia
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racial un ideario que valía la pena ser defendido. Había un
entendimiento de que el proceso de abolición en Brasil no había
sido completado, pues no llevaría a una integración social y
económica del negro a la nueva orden capitalista y no haría desa-
parecer todas las formas de discriminación racial. Fue, por lo
tanto, en torno de la utopía de una Segunda Abolición, o sea, en
torno a la conquista de una "autentica democracia racial" que se
dió la movilización política de los negros, analiza Guimarães
(2002:146).

La actitud de los militares que asumían la "democracia racial"
como auto representación oficial del país y trataban cualquier crítica
a este ideario como un "acto subversivo" izquierdista que tendía a
desestabilizar el país, provocaría reacciones tanto del mundo
académico como de la militancia negra. Con base en estudios coor-
dinados por la UNESCO, desarrollados ya en la década de 1950,
Florestan Fernandes (1965) seria uno de los primeros científicos
sociales a constatar una contradicción entre discurso político y reali-
dad social; a partir de ahí, paso a referirse a la democracia racial
como un mito, como una forma de "Conciencia falsa de la realidad
racial" que dificulta el reconocimiento del problema y retarda cambios
estructurales necesarios 7. Y cuando, en la época de la apertura política
y de la redemocratización del país, el movimiento negro "resurge"
con mucha fuerza, los nuevos militantes se empeñarían no solo en
denunciar las desigualdades existentes, sino también en "desenmas-
carar" el discurso dominante que, en la evaluación de los liderazgos,
encubriera las discriminaciones raciales. La democracia racial pasa
a ser vista ahora como una ideología que inhibe la articulación de

7. Hoy, hay un cierto consenso entre los especialistas al respecto de la idea de que
la democracia racial no es un hecho. Si la "Vieja" democracia racial murió, como
explica Guimarães (2002:168), ella continua viva en cuanto "mito", ya sea en el
sentido de falsa ideología, sea como llave interpretativa de la sociedad brasileña,
como varios antropólogos la caracterizan recientemente. Una vez que la demo-
cracia racial constituye un valor social para la mayoría de la población brasileña,
evalúan antropó-logos como Da Matta, Fry y Schwarcz, ella puede y debe ser
entendida como un mito en el sentido antropológico. Y aun que no correspon-
da a la realidad, afirman, este mito dice algo sobre la manera como las personas
miran esta realidad y sobre la manera como se comportan. Seria por esto que
no basta "desenmascarar" la democracia racial como una "falsa ideología",
como habría hecho F. Fernandes y sus seguidores. Es preciso "llevar en
serio" los mitos para entenderlos porque las personas evitan explicitar el
conflicto, prefiriendo -en vez de crear "identidades cerradas"- "negociar" sus identi-
dades, de acuerdo con cada contexto especifico (cf. Schawrcz, 1998: 236; Fry,
1995/1996:134).  
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movimientos anti-racistas. La palabra de orden del Movimiento
Negro Unificado, fundado en 1978, es "derrocar el mito de la demo-
cracia racial".

Contrariamente del Frente Negro Brasileiro, que percibía clara-
mente un contraste entre los valores de "civilización" deseados y
propagados por el grupo, y los comportamientos y costumbres de la
mayoría de la población negra, llamados en sus publicaciones en
diversas ocasiones de "atrasados"; los "nuevos militantes" presuponen
una esencia común en todas las manifestaciones culturales del
negro que procuran defender y valorizar. La nueva militancia ya no
responsabiliza a los propios negros por la situación precaria en que
se encuentran, como hacían recurrentemente los líderes de la
década de 1930 en sus discursos. Al entender el sistema capitalista
como el responsable por la miseria y marginalización de gran parte
de la población, la cuestión de la discriminación racial pasa a ser
tratada como un fenómeno directamente ligado a un "sistema
económico explotador" y/o a la "civilización blanca/europea".

La revaluación de la sociedad brasileña y de la figura del negro
en la historia del país fue acompañada por nuevos posicionamientos
identitarios que ganarían fuerza a partir de la década de 1970. Si en
los primeros días de la lucha anti-racista predominaba un discurso
universalista que tenía como objetivo comprobar que la sociedad
brasileña no está libre de discriminaciones raciales, a partir de la
redemocratización, la militancia negra empieza a asumir una postura
más ofensiva y reivindicadora que pretendía, en un primer momento,
la realización de derechos civiles, inclusive, para los grupos históri-
camente marginados. Importantes sectores del movimiento negro
(p.ej. el Movimiento Negro Unificado) se orientaba por tesis marxis-
tas y veían sus actividades como una contribución para una lucha
mayor, a la de la lucha de clases. 

Afirmar las diferencias

Posterior a la caída del muro de Berlín, en muchos discursos mili-
tantes la "raza" comenzó a ganar más espacio que la "clase". Frente
a las continuas injusticias y desigualdades entre blancos y negros,
los líderes ya no se contentaban con la igualdad formal "garantizada"
en los diversos textos legales de la República y han exigido medidas
políticas concretas que posibilitaran la creación de una igualdad
socioeconómica de hecho entre todos los grupos étnico-raciales. Las
reivindicaciones políticas han sido impulsadas por una mezcla de



influencias: además de idearios pan-africanistas y afro-centristas,
ideas multiculturales comenzaron a orientar las reflexiones de los
liderazgos entre las cuales no pocas tuvieron bagaje en instituciones
académicas estadounidenses. Resaltar la lucha de la militancia
negra en una política de reconocimiento de las diferencias consti-
tuiría un desafío para la tradicional auto-representación de la nación,
que agranda la mezcla y la ambigüedad como factores socialmente
integradores y armonizadores: un ideario propagado por las élites
que, hace mucho, penetró el imaginario popular brasileño. Al defen-
der la sociedad brasileña como una comunidad plural y multicultural,
se entiende que las diferencias a ser valorizadas y recuperadas
habrían sido reprimidas y combatidas por políticas de Estado
orientadas por la ideología del blanqueamiento y del mestizaje.

A partir de finales de la década de 1980, las luchas de la militan-
cia negra ganan visibles espacios en el plano institucional. En 1988,
el entonces presidente de la República, José Sarney, creó la
Fundación Palmares, el primer órgano Federal para asuntos espe-
ciales de la población negra en Brasil. En el mismo año, simbólico
pues el país celebraba el centenario de la abolición, seria proclamada
una nueva Constitución que incorporaba dos artículos vistos como
victorias por la militancia negra. El artículo 5 define la práctica del
racismo como delito imprescriptible y sin goce de fianza. De esta
forma, actos discriminatorios motivados por el rechazo de la raza o
del color dejarían de ser pura contra invención como prevenía la ley
Afonso Arinos, establecida en 1951.

El artículo 68 reconoce a los integrantes de las comunidades de
los quilombos la propiedad definitiva de sus tierras, atribuyendo al
Estado el deber de emitirles los títulos respectivos. Esta conquista
constitucional tiene un gran potencial simbólico, ya que el concepto
"quilombo" venia siendo asociado a la resistencia contra la esclavitud:
los quilombos históricos tuvieron su origen en fugas de esclavos que,
como en otros lugares de América, buscaban construir comunidades,
en particular, en regiones de difícil acceso; el día de la muerte
heroica de Zumbi, líder del mayor y más duradero quilombo de
Brasil, Palmares (siglo XVII), es recordado anualmente por la militan-
cia negra como Día de la Conciencia Negra.

El cambio constitucional abrió la posibilidad a millares de comu-
nidades, que ocuparon tierras abandonadas o donadas en la fase final
de la esclavitud y que hoy se ven amenazadas por intereses de
agronegocios o por proyectos de desarrollo locales, de luchar por los
derechos a la posesión de las tierras donde han vivido por generaciones.
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La presión de la militancia negra y el desempeño de técnicos,
abogados y antropólogos imprescindibles para la conquista de los
derechos fijados en la Constitución, provocaría, inclusive, una
revisión de la noción de quilombo: Hizo con que el propio concepto
de quilombo pasara por un proceso de resemantización. Se dejó de
concebirlo como una especie de contra-sociedad de acuerdo con el
modelo palmarino idealizado, y se enfatiza ahora el principio de la
territorialidad, lazos de solidaridad, vivencias y valores compartidos y
el sentimiento de pertenencia como principales características de la
identidad quilombo (Arruti, 2003:16-17).

El 20 de noviembre de 1995, la militancia negra celebraba los
300 años de la muerte de Zumbi con una gran manifestación en
Brasilia ("Marcha Zumbi de los Palmares contra el Racismo, por la
Ciudadanía y por la Vida"), exigiendo al Congreso y al entonces
presidente, Fernando Henrique Cardoso, medidas concretas de
combate a la discriminación racial. El Presidente reaccionó a la
movilización, el mismo día, anunciando la creación del Grupo de
Trabajo Interministerial para el Desarrollo de Políticas Públicas de
Valorización de la Población Negra. Al año siguiente, el gobierno
federal instituyó el Programa Nacional de Derechos Humanos que
prometía buscar, a mediano plazo, "desarrollar acciones afirmativas
para el acceso de los negros a recursos profesionales, a la universidad
y a las áreas de tecnología de punta" y, a largo plazo, formular "políticas
compensatorias que promuevan social y económicamente la comu-
nidad negra" (in: Telles, 2003:78).

El impulso decisivo para la implantación de políticas enfocadas
se dio en el 2001, en el contexto de la Tercera Conferencia Mundial
contra Racismo y Xenofobia celebrada en la ciudad de Durban (Sud
África), para la cual, el gobierno envió una delegación de cerca de 50
miembros compuesta por importantes autoridades políticas (entre
ellos, el Ministro de Justicia, el Secretario Nacional de los Derechos
Humanos) y por representantes de la sociedad civil. Aparentemente
preocupado con la imagen internacional de Brasil en el mundo, el
gobierno promovió reuniones preparatorias, convocando a científicos
y líderes de los movimientos negros.

Los debates de la conferencia fueron acompañados muy de
cerca por los medios locales, confiriendo, de esta manera, a la
problemática racial una visibilidad hasta entonces inédita en los más
importantes medios de comunicación. Según Costa, la amplia agen-
da de las discriminaciones sufridas por la población negra "pavimentó
el camino" para la aceptación e implementación de políticas de
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acción afirmativa (Costa, 2005:17). Un primer paso sería dado por el
Ministerio del Desarrollo Agrario durante la conferencia: Instituyó,
como primera repartición Federal, un programa de acción afirmativa,
que determinaba que 20% de todos los cargos de jefatura de la insti-
tución fuesen ocupados por negros. En diciembre del mismo año, el
Ministerio de Justicia implementó un programa semejante, agregan-
do todavía una cuota (20%) para mujeres y otra (5%) para portadores
de deficiencias físicas.

De todos estos proyectos y medidas, la propuesta de reservar
lugares en las universidades públicas fue la que provocó mayor
polémica. Desde 1998, el llamado Estatuto de la Igualdad Racial pre-
sentado en el Congreso, por un diputado del Partido de los
Trabajadores (PT) Paulo Paim, fue aprobado por el Senado, pero
enfrentó resistencia en la Cámara, donde está siendo analizado por
una comisión especial desde 2003 8. Este proyecto de ley contiene
una serie de acciones afirmativas, entre las cuales está una cuota
mínima de 20% para negros en los procesos de selección en univer-
sidades públicas y en concursos para cargos públicos. Así también,
la introducción de la disciplina de historia general del África y del
negro en Brasil en la currícula de primaria y bachillerato (secun-
daria), reivindicación que ya fue sancionada en el 2003 por la ley
10.639 9. Además de eso, el Estatuto de Igualdad Racial previene
aun una cantidad mínima (20% del total) de imágenes de personas
negras en programas televisivos y anuncios publicitarios; propone
medidas para garantizar la libertad religiosa a las religiones de matriz
africana, que vienen sufriendo frecuentes ataques, sobre todo de
las iglesias pentecostales; y reforzar también el derecho a la titu-
lación de las tierras remanentes de quilombos, ya garantizado por la
constitución de 1988.

Pocos meses después de la toma de posesión del Presidente
Luis Ignacio Lula da Silva, en Enero de 2003, el nuevo gobierno creó

8. Otro proyecto de ley (3.627/2004) tramitada en el Congreso desde hace muchos
años está todavía sin fecha para ser votadas por los diputados. Ésta determina
que al mínimo 50% de los estudiantes de escuelas públicas de secundaria,
debería ser ocupados por aquella población de auto declarados negros e indíge-
nas que consta en los datos del último censo oficial efectuado por el IBGE.

9.  La implementación de ésta y de otras leyes anti-discriminatorias es una tarea difícil.
En este caso, se enfrenta, entre otros, la falta de profesionales autorizados a
enseñar estas asignaturas determinadas por el legislador. Otro frente de lucha
en el plan de educación, asumido por intelectuales negros y no negros com-
prometidos con el combate al racismo, ha sido la revisión de los libros didácticos,
buscando librarlos de contenidos racistas.
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la "Secretaría Especial de Políticas de Promoción de la Igualdad
Racial" (SEPPIR), que tiene status de Ministerio. Desde entonces la
SEPPIR, que viene aglutinando las fuerzas de muchos liderazgos
históricos del movimiento negro, busca desarrollar nuevas estrategias
de combate al racismo y se aboca a la implementación de proyectos
de acción afirmativa. Mientras en Brasilia, los representantes políticos de
la nación postergan la decisión sobre los proyectos de ley, varias
universidades públicas se han adelantado y, con la anuencia de los
gobernantes regionales, comenzaron a implementar sistemas de
cuotas en sus instituciones.

Desde 2002, cuando fueron instituidas las primeras cuotas para
los negros en la Universidad del Estado de Río de Janeiro, en la
Universidad Estadual del Norte Fluminense y en la Universidad
Estadual de Bahía, el número de instituciones de enseñanza superior
que han aprobado las acciones afirmativas viene creciendo. Hoy,
existen en más de 50 universidades algún tipo de programa de cuotas,
que siguen, en muchos casos, diferentes criterios de selección 10. Si
durante mucho tiempo la universidad ha sido un espacio casi exclu-
sivamente de blancos, las acciones afirmativas comienzan,
lentamente, a cambiar este cuadro 11. Así mismo, por ejemplo, en los
últimos cuatro años, desde que el sistema de cuotas entró en vigencia
en la Universidad de Brasilia, el número de alumnos negros es cinco
veces más (en 2004 era de 400; en 2008 es de 2.049). Se estima
que más de 20.000 personas estudian actualmente en universidades
públicas brasileñas bajo el sistema de cuotas. 

En los meses de abril y mayo de este año (2008), dos escritos
fueron entregados al presidente del Tribunal Supremo Federal, posi-
cionándose uno contra el otro a favor de los sistemas de cuotas en
universidades públicas. En ellos, dos visiones distintas sobre Brasil y
dos ideales de organización social, política y jurídica se oponen. Los
anti-cuota critican que los programas en curso promueven la idea de
que existen razas y oficializan este criterio que, para ellos, está direc-
tamente vinculado al fenómeno del racismo: "La creencia en la raza
es el artículo de fe del racismo. La fabricación de razas oficiales y la

10. Dependiendo de la institución, vale la auto declaración del candidato o hay una
comisión de peritos que busca evitar "fraudes" en las identificaciones de
color/raza. La proveniencia del alumno de educación media pública y sus condi-
ciones socioeconómicas pueden servir como otros criterios complementarios. 

11. Entre el personal docente universitario el porcentaje de negros continúa siendo
insignificante: cerca de 1%.
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distribución selectiva de privilegios según rótulos de razas inocula en
la circulación sanguínea de la sociedad el veneno del racismo con su
cortejo de rencores y odios. En Brasil, representaría una revisión
radical de nuestra identidad nacional y la renuncia a la utopía posible
de la universalización de la ciudadanía efectiva" (Escrito: Ciento
trece ciudadanos anti-racistas contra las leyes raciales, 30/04/2008).

Los pro-cuotas reivindican "un posicionamiento del Estado
coherente con los acuerdos internacionales de superación del racismo,
de lucha por los derechos humanos de los cuales el país es
signatario", ya que entienden que la neutralidad estatal ha mostrado
un fracaso en el combate a las discriminaciones estructurales (Escrito
en defensa de la justicia y constitucionalidad de las cuotas,
13/05/2008). De acuerdo con esta perspectiva, tratar desiguales
como iguales perpetuaría la desigualdad. Por lo tanto, asegurar el
derecho a la diferencia y promover programas de acción afirmativa
tal vez no sea una garantía de erradicar el racismo, pero para la
mayoría de los militantes negros parece un mecanismo válido para
imponer respeto en la sociedad y para combatir la aun baja auto esti-
ma diseminada entre la población negra de Brasil 12.

A inicios del nuevo milenio, el racismo dejó, finalmente, de ser
discutido exclusivamente en encuentros de la militancia negra y en
conferencias de algunos especialistas académicos. La moderni-
zación del país y los debates internacionales actuales sobre derechos
humanos y derechos de minorías étnicas; la articulación de los
movimientos en el plan supra-nacional, estrechando relaciones e
intercambiando experiencias con otros movimientos de diáspora y
africanos; y la profesionalización de los cuadros de la militancia, son
tres factores importantes que ayudan a explicar los recientes procesos
de transformación que parecen estar iniciando. Si no es posible
prevenir el futuro de la sociedad brasileña y de las relaciones entre
blancos y negros en el país, todo indica, por consiguiente, que en
este momento están siendo sembradas semillas que ya comenzaban
a dañar no apenas la auto imagen de Brasil sino también a modificar
la futura composición étnico racial de la clase media brasileña. Y, en
este proceso, la implementación de proyectos de acción afirmativa
constituye no solo un acto político importante, sino también conlleva
un gran valor simbólico para grandes partes de la población negra,
históricamente alejada de los espacios de conocimiento y poder de
la nación.

12. Sobre aspectos históricos y teóricos de este debate, ver Hofbeauer, 2006b.
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El Componente Racial de la 
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M.A. Sarah Elisabeth Schmelzer 2

1. Introducción a la Pobreza en Brasil 3

"La persistencia del subdesarrollo en
medio del crecimiento económico" 

(Werner Baer) 4

Brasil es el país más grande, así como el más poblado, de América
Latina, con una población de 174 millones de personas (Naciones
Unidas, 2003). Brasil es un país rico en recursos y tiene una sólida
estructura industrial. El crecimiento del PIB ha sido positivo durante
casi toda la década y los niveles de ingresos per cápita son relativa-
mente elevados en comparación con otros países de América Latina
(Banco Mundial, 1995:9). 

A pesar de un crecimiento económico positivo, Brasil todavía
presenta altos índices de pobreza. La incidencia de la pobreza en
Brasil es mayor que en otros países con el mismo nivel de PIB per
cápita (Banco Mundial, 2003:7f.); además, ésta no afecta igualmente
a la población. Brasil tiene una de las más inequitativas distribu-
ciones del ingreso. Existen enormes diferencias entre ricos y pobres.
En 2002, el 10% más pobre de la población obtuvo sólo alrededor del
1% de los ingresos totales, mientras que el 10% más rico obtuvo casi
el 50% 5. Por otra parte, los ingresos en Brasil difieren entre regiones,
entre las zonas urbanas y rurales, así como entre grupos raciales.

1.  Traductor, José Chacón.

2. Master en Economía del Desarrollo y Bachelor en Ciencias Sociales por la
Universidad de Sussex, Inglaterra. Temáticamente se interesa por cuestiones de
Economía Política. Actualmente hace su doctorado en la Universidad de Kassel,
Alemania sobre el proceso y las consecuencias de la privatización de los servi-
cios públicos en Argentina y en Brasil. Contacto: SESchmelzer@gmx.de 

3. Este articulo esta basado en la Tesis de Maestría de la autora y resume los
hallazgos principales.

4.   Baer, W. (2001:5)

5. Cálculos propios a partir de datos del PNUD 2002.
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La composición racial de la población brasileña es bastante
compleja y diversa. En la segunda mitad del siglo IXX, la población
consistía principalmente en descendientes de portugueses, africanos
y amerindios. A finales del siglo 19 y comienzos del siglo XX se llevó
a cabo una inmigración a gran escala procedente de Europa y
diferentes países de Oriente Medio, en particular hacia el sur de
Brasil, seguido por un gran número de inmigrantes procedentes de
Japón en la segunda década del siglo XX. Una gran proporción de la
población del Brasil de hoy es de descendencia mixta (Baer, 2001:8).
Es significativo que la brecha histórica entre blancos y negros, que
tuvo su origen en el legado de la esclavitud, aún no ha sido subsanada.
Los Brasileños Africanos viven en un número desproporcionado
en barrios urbanos marginales ("favelas"), son también la mayoría de
los pobres rurales y se concentran en las regiones pobres del
Nordeste y el Norte del país (Do Nascimento and Nascimento,
2001:108f). 

Guimarães (2001) subrayó que la jerarquía racial, que es
todavía visible en el Brasil de hoy, no es sólo un residuo de la
pasada era de la esclavitud. Después de la abolición de la escla-
vitud en 1888, los derechos de los negros y mestizos brasileños no
están todavía garantizados en la práctica social. No obstante, la
existencia de la discriminación racial ha sido comúnmente negada
en la historia reciente de Brasil. Guimarães destacó que en el
decenio de 1960 y 1970 la noción de Brasil como una "democra-
cia racial", un concepto resultante de una ideología nacional que
negó la existencia de la discriminación racial, se convirtió en un
dogma (Guimarães, 2001:18).

Durante las últimas dos décadas, la conciencia sobre discrimi-
nación racial en Brasil ha aumentado, pero la discriminación hacia
los no blancos en las relaciones sociales sigue siendo la práctica de
hoy (Gacitua-Mario y Woolcock, 2005:13). El informe brasileño de
seguimiento a los Objetivos de Desarrollo del Milenio (IPEA,
2004:11) menciona la desigualdad racial como "uno de los más
graves problemas sociales en Brasil".

Los objetivos de este análisis son investigar el papel de la raza
en las causas de la pobreza en Brasil, así como analizar las correla-
ciones de la pobreza en Brasil en 2002. La hipótesis es que la
pobreza tiene un componente racial que no puede ser enteramente
explicado por otros factores como las diferencias en la educación.
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1.1 Revisión de la Literatura

Tanto Fishlow (1972) como Fields (1977) examinaron el impacto
distributivo del crecimiento económico en Brasil durante la década
de 1960 -un período en el que la economía brasileña mostró
importantes tasas de crecimiento. Ambos estudios se basaron en los
datos de los censos de 1960 y 1970, pero utilizan diferentes
metodologías y, por tanto, llegan a conclusiones diferentes. En el
momento de su publicación, los estudios Fishlow y Fields provocaron
una gran polémica sobre si los beneficios de las altas tasas de cre-
cimiento económico de la década de 1960 llegaron a los pobres. El
debate sobre la pobreza en el decenio de 1970 se caracteriza en
general, por la falta de acuerdo sobre el comportamiento de la
desigualdad y las medidas de pobreza 6. Los estudios sobre la dis-
tribución de los ingresos en los siguientes períodos de la historia
brasileña fueron menos controversiales. Por otra parte, nuevos estu-
dios surgieron cuando los micro-datos de encuestas de hogares
estuvieron disponibles para el decenio de 1980. Fox y Morley
(1991) utilizan datos de encuestas de hogares para su análisis de los
efectos de la política brasileña sobre el alivio de la pobreza durante el
período. Escogieron los ingresos de los hogares per cápita como
indicador primario de bienestar económico de un hogar, y una línea
de pobreza de ¼ del salario mínimo per cápita de 1980. Fox y Morley
encontraron que la evidencia de la pobreza período 1981-87 era
bastante ambigua. Sin embargo, ellos estimaron una cuota de
pobreza más o menos constante; y encontraron sólo un muy
pequeño aumento en la incidencia de la pobreza de 5% a partir de
1980-87 (Fox and Morley, 1991:18).

Considerando que los primeros estudios sobre la pobreza en
Brasil se centraron en la relación entre la distribución de los ingresos
y los resultados macroeconómicos, en particular las tasas de creci-
miento, estudios posteriores hicieron hincapié en los procesos
microeconómicos de las características de los hogares y los ingresos,
poniendo mayor énfasis en la estructura de la pobreza. 

Rocha (1993, citada en Litchfield, 2001) proporcionó un detalla-
do perfil de la población pobre, sobre la base de datos de la PNAD 7

de 1990. Dado que el uso de las líneas de pobreza basadas en el

6. Para el debate en los años 1970 sobre la pobreza véase Litchfield, 2001:17f. 

7.  Nota del traductor: La "Pesquisa Nacional por Amostra de Domicílios, PNAD" es
la Encuesta de Hogares de Brasil.
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salario mínimo nacional había sido objeto de críticas, la autora
estimó un conjunto de líneas de pobreza para regiones específicas,
basadas en el costo de una canasta de alimentos que alcanzara los
requisitos recomendados de calorías. El análisis de Rocha formó la
base para la evaluación del Banco Mundial sobre la pobreza de
Brasil (Banco Mundial, 1995) 8.

Wodon (2000) proporcionó un perfil más reciente de la pobreza
para Brasil y otros países de América Latina. Sobre la base de datos
de encuestas de hogares, el autor estimó la cantidad de personas en
pobreza extrema y pobreza para el período 1986 a 1996, utilizando
medidas de pobreza basadas en el ingreso per capita ajustadas al
consumo per cápita de las cuentas nacionales con el fin de corregir
el subregistro. Además eligió dos líneas de pobreza: una línea de
pobreza extrema basada en el costo de canastas de alimentos
específicos, proporcionando 2200 kcal diarias por persona, y una
línea de pobreza moderada igual al doble del umbral de pobreza
alimentaria. Para el ultimo año analizado, 1996, encontró un índice 9

de extrema pobreza de 0,18 y un índice de pobreza 0,37 para Brasil
en comparación con las estimaciones de 0,12 para la primera y 0,30
para esta última en 1986. Por lo tanto, de acuerdo con las estima-
ciones de Wodon la cantidad de población que vivía en pobreza y
extrema pobreza en 1996, seguía siendo superior a la cantidad de
1986. Concluyendo que la recuperación económica durante el decenio
de 1990 no fue suficiente para compensar la "década perdida" de
1980. Wodon, además, estimó un modelo probit, así como un mode-
lo de registro lineal con el fin de investigar las determinantes de la
pobreza para 12 países de América Latina, incluyendo a Brasil, en el
período comprendido entre 1995 y 1996 10.

Litchfield (2001) analizó la pobreza y la desigualdad en Brasil
durante el período 1981 a 1995. Su análisis se basó en datos de la
PNAD, la autora optó por los ingresos de los hogares per cápita
como indicador de bienestar de los hogares, y adoptó las líneas de
pobreza específicas por región tal como las definió Rocha (1993). La
autora produjo un perfil detallado de la pobreza de la población
brasileña, estimando varias medidas de pobreza, así como un

8. Ver Lichfield, 2001:163.

9. Nota del traductor: "Poverty headcount" ha sido traducido como "índice de
pobreza"

10. Véase Wodon (2000), p. 15ff para las medidas de pobreza y p. 69ff para el análi-
sis de regresión.
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modelo probit con el fin de investigar los factores determinantes de
la pobreza en Brasil durante el período mencionado. Para el año más
reciente de su análisis, 1995, estimó un índice de pobreza de 0,38.
El modelo probit se estimó por separado para las zonas urbanas y
rurales de Brasil. Las variables explicativas incluyeron cuatro
variables binarias regionales 11, algunas características demográficas,
así como varias características del jefe del hogar 12.

Ferreira, Lanjouw y Neri (2003) presentan un perfil de la pobreza
para Brasil sobre la base de tres diferentes fuentes de datos: la
Encuesta del Nivel de Vida (PPV), datos de "Contagem" y datos de
la PNAD de 1996. Utilizaron la transformación del total de los ingresos
de los hogares en la PNAD de 1996 como el indicador básico de
bienestar para construir el perfil de la pobreza. Su indicador de bie-
nestar incorporó una medida de renta imputada, así como una escala
de equivalencias y el deflactor espacial de precios. Con base a los
datos ajustados de la PNAD de 1996, Ferreira et al (2003) estimó
varias medidas de pobreza y proporcionó un perfil detallado de la
pobreza de Brasil en 1996. Entre varias conclusiones, presentó un
índice de 0,23 para una la línea de pobreza únicamente para alimentos,
y un índice de 0,45 de una línea de pobreza que incluye los gastos
de algunos artículos no alimentarios. Sobre la base de la PPV, una
encuesta de gastos, se estimó el modelo probit a través de una
regresión de probabilidad de ser pobre entre varias características de
los hogares. Además de variables binarias regionales, las variables
demográficas y las características de al jefatura del hogar, también
incluyeron algunas características de la vivienda en sus análisis de
regresión.

En contraste con otros estudios Ferreira et al (2003) encontró
que la edad, género, estatus profesional, así como la raza (indicada
por tres características de la cabeza de hogar, ser negro, "mulato" o
indígena), resultaron ser insignificantes en correlaciones de la
pobreza. Gran parte de esta discrepancia, en comparación con otros
estudios, seguramente resulta de las diferentes metodologías elegidas
para el análisis. En cuanto a la raza, sin embargo, encontraron que
la incidencia de la pobreza difiere considerablemente entre los

11. Nota del traductor: "four regional dummies" ha sido traducido como "cuatro va-
riables binarias regionales" porque en econometria DUMMY se refiere a una
variable que toma valores 1 y 0 únicamente.

12. See Litchfield, 2001:162ff para su perfil de pobreza en Brasil.
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hogares con jefes de distintas razas. Por lo tanto, llegaron a la
conclusión que, si bien los hogares con jefes negros, mulatos o
indígenas, en promedio, tenían más probabilidades de ser pobres
que los hogares encabezados por blancos; esto, entre otras cosas,
probablemente puede ser atribuido a las diferencias en la educación
o la ubicación regional 13.

Por lo tanto, existe una amplia literatura empírica sobre los niveles
de pobreza de Brasil y los cambios en el tiempo, así como para dife-
rentes períodos de la historia brasileña.

Sin embargo, teniendo en cuenta los recientes esfuerzos del
gobierno brasileño, iniciados por el Presidente Luiz Ignacio Lula da
Silva, para luchar contra el hambre y la pobreza, y la ampliación de
los recursos del gobierno a fin de llegar a los realmente necesitados;
se requiere de un perfil actualizado de la pobreza existente en Brasil,
que permita la orientación adecuada de los recursos. Además, el
hecho de que la desigualdad racial en Brasil es muy alta sugiere la
utilidad de una exploración detallada en el papel de la raza como una
explicación de la pobreza. Por lo tanto, este documento no trata
únicamente de proporcionar un perfil de la pobreza existente en
Brasil en el 2002, mediante el análisis de la correlación, sino que
también tiene por objeto investigar el papel de la raza en la expli-
cación de la pobreza. El objetivo de este documento es, en efecto,
sobre la dimensión racial de la pobreza, la hipótesis es que la pobreza
tiene un componente racial que no puede ser enteramente explicado
por otros factores como las diferencias en la educación.

La sección 2 presenta los datos, se examinan las cuestiones
metodológicas y se presentan las medidas agregadas de pobreza
elegidas para este análisis: el índice, la brecha de la pobreza y la
brecha de la pobreza al cuadrado. Esta sección tiene como objetivo
investigar la dimensión racial de la pobreza. Por lo tanto, presenta los
resultados generales de las mediciones seleccionadas de pobreza,
así como los resultados de la descomposición estadística de la
pobreza por la raza del jefe de hogar.

La sección 3 examina la correlación de la pobreza por medio del
análisis de regresión y, por tanto, tiene por objeto proporcionar un
perfil de los pobres de Brasil en 2002. La sección contiene los
modelos de Mínimos Cuadrados Ordinarios (MCO) y de

13. Véase Ferreira, Lanjouw and Neri, 2003:21f para los resultados del análisis pro-
bit y p. 25 para los índices de pobreza.
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Probabilidades (probit) estimados para la totalidad de la muestra 14.
La sección 4 concluye considerando las implicaciones de política de
los resultados así como haciendo sugerencias para futuras investiga-
ciones.

2. El Perfil de Pobreza por Raza en Brasil 

2.1 Cuestiones Metodológicas

El análisis se basa en la Encuesta Nacional de Hogares (Pesquisa
Nacional por Amostra de Domicílios, PNAD) del año 2002, elaborada
por el Instituto Brasileño de Geografía y Estadística (IBGE). Las
encuestas anuales PNAD se obtienen de una muestra nacional
representativa de los hogares de acuerdo a un procedimiento de tres
etapas de muestreo. La PNAD permite el uso de los ingresos men-
suales de los hogares como un indicador de bienestar económico.
En este análisis los ingresos brutos mensuales de los hogares per
cápita, medido en términos reales de 1995 en Reales Brasileños,
han sido elegidos como el principal indicador de bienestar. Los datos
de ingresos fueron recogidos en Reales de 2002 y se han convertido
a Reales de 1995 usando un índice de inflación con el fin de permitir la
adopción de las líneas de pobreza definidas por Rocha (1993).

El índice de inflación utilizado fue un índice nacional anual y
único de precios al consumidor publicado por la CEPAL15. Los ingresos
no reportados o de valor cero han sido eliminados de la base de
datos usada en el análisis, reduciendo el tamaño de la muestra en un
3% de 105,984 a 102,500 jefaturas de hogar 16. No se realizó ningún
intento por imputar ingresos a hogares o ajustar por subregistro o
valores faltantes. Tampoco se han hecho ajustes por las diferencias
de necesidades o características entre hogares, las cuales podrían
variar por la edad o el género. Además, no se han usado indicadores
que no sean monetarios como la salud o nutrición, en parte porque
la PNAD no contiene este tipo de información.

Las líneas de pobreza seleccionadas para este análisis son las
líneas especificas por región calculadas por Sonia Rocha en 1993

14.Para MCO y modelos probit estimados separadamente para cada grupo racial
así como las regresiones con términos interactivos véase Schmelzer, 2005,
Capitulo 3.

15. El índice de precios seleccionado tiene como año base a 1995 (1995=100). El
nivel general para el 2002 es 166.1. Véase CEPAL, 2005:300.

16. La jefatura de hogar ha sido definida como tal por otros miembros del hogar.
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para el uso de los datos de la PNAD de 1990 17. Al calcular las líneas
de pobreza para Brasil, Rocha diferencia ocho regiones y dentro de
estas regiones las áreas metropolitanas, urbanas y rurales. Sus
líneas de pobreza se ajustan por diferencias en precios entre las
regiones y varían en valores tan bajos como 32.28 Reales en la
región IV a 107.33 Reales en la región metropolitana de Sao Pablo
(Litchfield, 2001:66). 

2.2 Mediciones Agregadas de Pobreza

En este análisis se han elegido las tres formas de medir usadas más
comúnmente en el análisis de la pobreza: El índice de pobreza, la
brecha de la pobreza y el cuadrado de la brecha de pobreza. El obje-
tivo de esta sección, es examinar el papel de la raza al explicar la
pobreza brasileña. Por lo tanto, se presentan los resultados
generales para las mediciones de pobreza seleccionadas así como
los resultados de la descomposición estadística de la medición de
pobreza por la raza de la jefatura de hogar.

2.2.1. Mediciones de Pobreza de la clase FGT

Las tres mediciones de la pobreza seleccionadas son todas medidas de
la clase de Foster-Greer-Thorbecke (FGT) 18. Juntas las tres mediciones
de la pobreza cuentan por tres dimensiones de la pobreza, llamadas las
tres "i" de la pobreza: Incidencia, intensidad e inequidad19. 

El índice de pobreza calcula la proporción de la población cuyos
ingresos están bajo el umbral de pobreza, la brecha de pobreza toma
en cuenta el grado de pobreza a través de la medición de la dismi-
nución de los ingresos a partir de la línea de pobreza y el cuadrado
de la brecha de pobreza no sólo toma la distancia separando a los
pobres de la línea de la pobreza sino que también da mayor peso a
los más pobres de los pobres. 

Medición General de la Pobreza

La Tabla 1 presenta las estimaciones para las tres medidas de
pobreza calculadas para la totalidad de la muestra, los errores estándar
de las estimaciones y el 95% de confianza en los intervalos 20.

17. Véase Schmelzer (2005), Capitulo 2 para mayores detalles sobre datos de ingre-
sos de hogar como indicador de bienestar y líneas de pobreza.

18. Foster, J., Greer, J. y Thorbecke, E., 1984:763.

19. Jenkins y Lambert, 1997:319.

20. Los errores estándares fueron calculados con Stata usando el comando "sepoy",
el cual fue escrito por Dean Jolliffe del Center for Economic Research and
Graduate Education en la Republica Checa.
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Las estimaciones puntuales muestran 0,25 para el índice, 0,10
para la brecha de pobreza y 0,05 para el cuadrado de la brecha de
pobreza, que son de magnitud relativamente baja en comparación a
los estudios de años anteriores. Sin embargo, son comparables a las
más recientes estimaciones de la pobreza. IPEA (2004), por ejem-
plo, estimó un índice de 0,31 basado en datos de PNAD de 2002. La
escasa magnitud de las recientes estimaciones indica el progreso
global en la reducción de la pobreza en Brasil en los últimos años.

Tabla 1. Pobreza Estimada, Brasil, 2002
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Fuente: Cálculos propios en base a PNAD 2002
Nota: Líneas de pobreza basadas en Rocha (1993) citada en Ferreira y
Litchfield.

Medición de la Pobreza por Raza

Antes de presentar el sub-grupo de estimaciones de la pobreza de
las cinco categorías raciales (Blanco, Negro, Asiático, Raza Mixta, e
Indígena), daremos una visión general de la composición racial de la
muestra. Como se señaló antes, Brasil tiene una población muy
diversa. La población de Brasil se puede dividir en un grupo muy
grande de personas de color blanco, un numeroso grupo de raza
mixta, una pequeña población descendiente de africanos y de muy
pequeños grupos de asiáticos e indígenas brasileños. Como se
muestra en la Tabla 2, cuando se le pide que indique su color o raza,
"A cor ou raça do (a) ... é", la mayoría de personas entrevistadas se
identifican como blancos (51%) o de raza mixta (41%). Sólo el 7% se
categorizó a sí mismos como negros.

Do Nascimento y Nascimento (2001:108, 125) señalan la tendencia
de los afro-descendientes entrevistados a clasificarse a sí mismos
como los blancos o mestizos ("el Ideal de ser Blanco") que dio lugar
a la distorsión potencial de las estadísticas demográficas, en la que
el grupo negro se reduce, mientras que el grupo blanco gana en
tamaño. Dado que es, sin embargo, difícil de conocer la "verdadera"
composición racial de la población brasileña, no se han hecho
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ajustes para corregir el potencial sesgo causado por el "ideal de ser
blanco". Las entrevistas de seis personas que no respondieron a la
pregunta sobre sus antecedentes raciales han sido ignoradas en el
análisis en esta sección.

Tabla 2. Tamaño de Muestra por Raza
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Fuente: Cálculos propios en base a datos
de PNAD 2002

Por razones prácticas, se ha renunciado al uso de pondera-
ciones o factores de inflación en este análisis. Por lo tanto, es posible
que las muestras estadísticas calculadas puedan ser estimaciones
sesgadas de las estadísticas de población (aunque las diferencias
entre las muestras estadísticas ponderadas y las no ponderadas
podrían ser pequeñas).

El ejercicio de descomposición requiere que la pobreza total sea
expresada como la suma de la pobreza dentro de cada sub-grupo de
la población: 

21. El Total aquí indica el total de las jefaturas de hogar.

Donde mj es la porción de población del sub grupo j (j=1,..k), k
son sub grupos mutuamente excluyentes, y Pj(a) es la pobreza esti-
mada para el sub grupo j.
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La Tabla 3 presenta las estimaciones para las tres mediciones
de pobreza descompuestas por raza, los errores estándar de las esti-
maciones y el 95% de intervalos de confianza. La pobreza revela
enormes diferencias en las estimaciones para los cinco grupos
raciales. Los hogares brasileños con jefe de origen asiático muestran
las más bajas estimaciones de la pobreza para las tres mediciones,
seguido por los hogares con jefes de color blanco. Los intervalos de
confianza para las tres estimaciones de la pobreza indican que estas
clasificaciones de la pobreza son estadísticamente significativas. Los
hogares brasileños negros, mestizos e indígenas muestran estima-
ciones de pobreza mucho mayores, estadísticamente significativas y
superiores, a las de los blancos y asiáticos.

Aunque no existen grandes diferencias entre las estimaciones
de los hogares con jefaturas negras, mestizas e indígenas, es intere-
sante observar que los hogares con jefes indígenas muestran el tercer
mayor índice de pobreza, pero ocupan el segundo lugar en la brecha
de pobreza y el primero en la medida de pobreza severa.
Comparándolos con los hogares con jefes negros y de raza mixta,
tienen un riesgo ligeramente inferior de estar en la pobreza, pero su
pobreza tiende a ser más grave. Sin embargo, los intervalos de
confianza de las tres mediciones de pobreza para los hogares con
jefes negros, mestizos e indígenas se superponen, lo que indica que
el ranking de pobreza entre estos grupos no es estadísticamente
significativo.

Los datos sugieren una concentración de la pobreza entre los
hogares con jefes negros, mestizos e indígenas.
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Tabla 3. Pobreza Estimada por Raza, Brasil, 2002

Fuente: Cálculos propios en base a PNAD 2002
Nota:    Líneas de pobreza basadas en Rocha (1993) citada en Ferreira     

y Litchfield.
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Debido a que las estimaciones de pobreza para hogares con
jefaturas blancas y asiáticas por un lado, y para hogares con jefa-
turas negras, raza mixta e indígenas por el otro, resultaron bastante
similares, se han repetido las mediciones de pobreza con los datos
de dos grupos raciales solamente (jefaturas de hogar blancas y
asiáticas con una muestra de 52,794 vrs. una muestra de jefaturas
de hogar negras, raza mixta e indígenas de 49,706). El índice esti-
mado es de 0.16 para los hogares con jefaturas blancas o asiáticas
y de 0.35 para hogares con jefaturas negras, raza mixta o indígenas,
indicando que solo el 16% de las personas viviendo en hogares con
jefatura blanca o asiáticas son pobres en comparación al 35% de
aquellas viviendo en hogares con jefaturas negras, raza mixta o indí-
genas. La brecha de pobreza se estima en 0.06 para los primeros
grupos y en 0.14 para los segundos; y las estimaciones para el
cuadrado de la brecha de pobreza son 0,03 y 0,07 respectivamente,
lo que indica que la pobreza también tiende a ser más severa entre
estos últimos grupos. Dado que los intervalos de confianza no se
sobreponen para ninguna de las tres medidas de los dos grupos
raciales, el ranking de la pobreza resultó ser estadísticamente signi-
ficativo 22. Debe notarse que las medidas de la pobreza presentadas
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Tabla 3. (Continuación) Pobreza Estimada por Raza, Brasil, 2002 

22. Véase Schmelzer, 2005, Capitulo 2 para un análisis robusto de las medidas de
la pobreza como fueron sugeridas por Deaton (1997).

Fuente: Cálculos propios en base a PNAD 2002
Nota:    Líneas de pobreza basadas en Rocha (1993) citada en Ferreira     

y Litchfield.
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también pueden variar con diferentes escalas de equivalencia. Sin
embargo, como se dijo anteriormente, este análisis no asume ninguna
economía de escala y por lo tanto no usa escalas de equivalencias.
Debe tenerse en mente que si hay economías de escala, las
mediciones de pobreza presentadas podrían estar sobre esti-
madas23. Por otra parte, la descomposición de la pobreza de la sección
anterior no proporciona control de otras características. Por lo tanto
las estimaciones de la pobreza por sub-grupo pueden no ser sólidas
en el control de otras características.

3. Correlaciones de la Pobreza Brasileña

El análisis de correlaciones de la pobreza en un contexto multiva-
riable tiene la ventaja que todas las características de interés de los
hogares pueden ser consideradas simultáneamente, permitiendo
inferir sobre la asociación entre las características de los hogares y
su status de pobreza (Litchfield, 2001:166). Para investigar las deter-
minantes de la pobreza en Brasil, se realizaron varios análisis de
regresión. Entre los modelos más comúnmente usados para la
estimación de la pobreza, está el modelo de registro lineal, con
el logaritmo del ingreso mensual del hogar como la variable depen-
diente (de la forma de registro yi=�Xi+� I); el cual investiga el
impacto sobre el ingreso per cápita de algunas de las características
de los hogares, y un modelo probit, el cual indica quienes son los
pobres. El probit es estimado por el método de la máxima proba-
bilidad; siempre y cuando el estimado del intercepto no es necesitado,
el modelo probit puede definirse como Prob[yi > 0]= 0 (�Xi), donde
0 denota la función de distribución acumulada de una distribución
normal estándar. 

Los modelos probit han sido usados frecuentemente para eva-
luaciones de pobreza. Tienen, sin embargo, algunos inconvenientes
en comparación con los modelos de registro lineales y por lo tanto,
surge la controversia sobre cual de los dos enfoques es preferible
para el análisis de la pobreza. Siguiendo a Word (2000), se han
estimado ambos tipos de modelos, el de registro lineal así como el
modelo probit.

23. La evidencia en la literatura presentada sugiere que los hogares pobres son
propensos a tener más niños y niñas que los hogares con mayores ingresos. Los
hogares pobres mueven la distribución del ingreso hacia arriba cuando se usan
escalas de equivalencia. 
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Tal como Litchfield sugirió, los datos han sido agregados en dos
grupos raciales para el análisis de regresión: "blancos y asiáticos" vs
"no blancos" (negro, raza mixta, así como indígenas brasileños), ya
que los tamaños de las muestras para los pueblos indígenas y asiáticos
son demasiado pequeñas para dar resultados significativos por su
propia cuenta. Los seis entrevistados que no respondieron a la
pregunta sobre sus antecedentes raciales han sido clasificados
como no-blancos, y todas las demás preguntas sin respuesta han
sido ignoradas para este análisis, por razones prácticas. 

Con el fin de obtener resultados robustos para las estimaciones
del coeficiente de las características del empleo utilizadas como
variables explicativas en el análisis de regresión, se limitó el análisis
a los jefes de hogar, que han estado económicamente activos
durante la semana de referencia 24.

3.1 Análisis de Regresión sobre toda la Muestra

Esta sección presenta los resultados de los modelos de regresión
MCO y probit estimados sobre toda la muestra. La regresión MCO es
de la forma de registro yi = �Xi + � I, donde la variable dependiente
es el logaritmo del ingreso mensual del hogar; y las variables explica-
tivas son varios factores clave que la literatura ha asociado con un
determinado hogar pobre. El modelo probit es de la forma de
Prob[yi > 0] = 0(�Xi), donde 0 denota la función de distribución acu-
mulada de una distribución normal estándar. La variable dependiente
es una variable binaria, la que equivale a uno si el hogar está por
debajo del umbral de la pobreza y cero lo contrario. 

Las variables explicativas usadas en el análisis de regresión
pueden ser agrupadas de la siguiente manera:

1. Factores de ubicación 

� Cuatro variables binarias para el Noreste, Sureste, Sur, y Centro-
Oeste, con el Norte como la variable binaria omitida.

� Una variable binaria urbana: urbano=1 si el hogar vive en una
área urbana de Brasil y urbano=0 si el hogar vive en un área rural.

2. Características a nivel del hogar

� El numero de miembros del hogar o tamaño del hogar.

24. Al ignorar aquellos que no han estado económicamente activos introduce el
potencial de un sesgo en los estimados del coeficiente para otras características
de la jefatura de hogar. 
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� Dos variables binarias para el tipo de vivienda: apartamento y dor-
mitorio 25, con casa siendo la variable binaria omitida.

� La densidad, definida como el tamaño del hogar dividido entre el
número de habitaciones.

� La dependencia, definida como la suma de los miembros econó-
micamente26 activos dividida entre el tamaño del hogar.

3. Características de la Jefatura de Hogar

� Una variable binaria para el genero de la jefatura del hogar: fem=1
si es mujer, 0 lo contrario.

� La edad en años de la jefatura de hogar.

� Una variable binaria para la raza de la jefatura de hogar:

Blanco_Asiatico=1 si la jefatura es Blanca o Asiatica, 0 lo contrario.

� El número de años de educación de la jefatura de hogar,
Edaños 27. 

� Diez variables binarias para el sector de empleo de la jefatura de
hogar: industria, comercio y reparación, vivienda y alimentación,
infraestructura, sector público y transporte, educación, salud y
servicios sociales, servicios domésticos, y otros, la variable omitida
es agricultura.

� Una variable binaria si la jefatura de hogar tiene trabajo formal:
formal1=1 si está empleada en el sector formal demostrado por
empleo con un carné de trabajo, y formal1=0 si tiene empleo infor-
mal (trabajando sin carné)28.  

25. Literalmente la categoría de PNAD es "cómodo" que significa una habitación, la
autora la ha traducido al Ingles como "bed sit" o dormitorio para permitir un margen
de flexibilidad.

26. La variable económicamente activo esta basada en la variable v4704, una
variable que indica si un individuo mayor de 10 años de edad ha estado
económicamente activo en la semana de referencia.

27. Los valores sin respuesta han sido trabajados como cero años de educación en
el análisis de regresión. 

28. Empleo formal ha sido derivado de la variable v4706, una variable que identifica
la posición de la jefatura de hogar en su trabajo principal, y ha sido definida como
trabajando con una carteira trabalho assinada, un carné de trabajo o permiso.
Hubieron dos categorías que no pudieron ser claramente identificadas como
trabajo formal o informal. Por lo tanto, se construyeron dos variables (dummies)
que capturan si la jefatura de hogar trabaja en el sector formal: formal1 y formal2.
Esta última incluye las categorías ambiguas y la primera no. Se realizó el análi-
sis de regresión con ambas pero no resultaron diferencias grandes entre ellas.
Por lo tanto, se han considerado únicamente los resultados de la regresión que
incluyen formal1.
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� El número de empleos que tiene la jefatura de hogar. 

� Cinco variables (dummies) para el total de horas trabajadas por la
jefatura del hogar en todos los trabajos: 15 a 39 horas, 40 a 44,
45 a 48, y de 49 o mas horas; la variable omitida es hasta 14
horas.

Debido a razones prácticas, el número de variables indepen-
dientes utilizadas en las regresiones se ha limitado. Como resultado,
las regresiones tienen un potencial de sesgo de variable omitida
(Wodon, 2000:69). Dado que la omisión de variables explicativas
relevantes, en general, conduce a estimaciones sesgadas e incon-
sistentes, no se debe confiar en el valor absoluto de la estimación de
los coeficientes. Además, es difícil establecer causalidad en modelos
de regresión. Como señala Deaton (1997: 65): "correlación no es
causa-lidad". Los resultados de los análisis de regresión en esta
sección sirven un propósito indicativo y muestran ideas útiles en la
corre-lación del ingreso per cápita y la pobreza.

La Tabla 4 muestra los resultados de la regresión MCO y el mo-
delo probit sobre toda la muestra.

En la regresión MCO los coeficientes de todas la variables resul-
taron significativos a un nivel de 5% y los coeficientes de todas
menos una variable regional dieron los resultados esperados. En el
modelo probit, aparte de una variable regional (la del Sur) y dos
variables del sector de empleo (vivienda y alimentación así como
servicios domésticos), los coeficientes del resto de las variables
también resultaron ser significativos a un nivel de 5%, y la mayoría
de los coeficientes tuvieron los signos correctos 29. 

29. La Tabla 4 muestra los efectos marginales para las estimaciones del modelo pro-
bit, los efectos de la probabilidad de ser pobre para el cambio infinita decimal
en el continuo de la variable independiente o para un cambio de 0 a 1 para la
variable discreta, evaluada en la media. Los efectos marginales presentados han
sido calculados usando el comando "dprobit" de Stata.
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Tabla 4. Correlaciones del Ingreso Mensual del Hogar y Estatus de Pobreza, Brasil, 2002

30. Los resultados del test Breusch-Pagan de X2(1) =64.84 calculado por Stata
después de la regresión MCO con el comando "hettest" indicó un problema de
"heteroscedasticidad" en la variación del término de perturbación. Por lo tanto,
presentó la heteroscedasticidad de White consistente en errores standard. Los
errores estándar de White también son presentados en el modelo probit.
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Factores de Ubicación

Estimaciones MCO
La clasificación, estadísticamente significativa, de la pobreza por
región, puso de manifiesto que los hogares que viven en el Nordeste
muestran la más alta incidencia de la pobreza, seguidas por los
hogares ubicados en el Centro-Oeste de Brasil. En tercer lugar están
los hogares situados en el Norte; y los hogares en el Sudeste y Sur
muestran estimaciones considerablemente más bajas, situándose en
el puesto cuarto y quinto en las estimaciones para el conjunto de las
tres mediciones de pobreza 31.

Por lo tanto, se espera que los hogares situados en el Nordeste
y Centro-Oeste de Brasil tengan ingresos más bajos, y, por el
contrario, los hogares en el Sudeste y Sur del país tengan ingresos
más altos en relación con los hogares que viven en el Norte. Sin
embargo, en el análisis de regresión, el coeficiente de la variable
regional para el Centro-Oeste resultó ser positivo, lo que indica que
controlando otros factores, los hogares ubicados en el Centro
Oeste de Brasil tienden a tener mayores ingresos que los hogares
situados en el Norte. Por otra parte, los ingresos en las zonas
urbanas de Brasil están de acuerdo con las estimaciones que se
presentan en la Tabla 4, en promedio y ceteris paribus, son aproxi-
madamente 26% más altos que en las zonas rurales 32.

Estimaciones Probit
Aparte de la variable del Sur, todas las variables regionales tienen
coeficientes importantes. El coeficiente de una de las variables
regionales, sin embargo, parece tener un signo "equivocado". La
región Norte ha sido omitida una vez más. Como era de esperar,
los resultados de la regresión sugieren que vivir en el Nordeste o el
Centro-Oeste aumenta la probabilidad de un hogar de ser pobre,
mientras que los que viven en el Sur reducen la probabilidad de ser
pobre (aunque el efecto es pequeño y estadísticamente insignifi-
cante). A diferencia de lo que se esperaba, de acuerdo con
estimaciones de la regresión, vivir en el Sudeste del país, en
relación con el Norte, también aumenta la posibilidad de que un hogar
sea pobre.

Además, el coeficiente de las zonas urbanas también da el
resultado opuesto de lo que se esperaba. Se sugiere que un hogar

31. Schmelzer (2005), Anexo para la clasificación de pobreza por región.

32. El efecto exacto puede ser calculado como [e 0.26 - 1] = 0.30.
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que vive en una de las regiones urbanas tiene más probabilidades de
ser pobre que un hogar que vive en una región rural. El hecho de que
los dos coeficientes citados tienen signo "equivocado" es probable
que sea el resultado de la elección de las líneas de pobreza. Las
líneas de pobreza adoptadas son más altas para las zonas urbanas
que para las zonas rurales, ya que toman en cuenta las diferencias en
las pautas de consumo, así como los precios relativos.

El signo "equivocado" en el coeficiente de las zonas urbanas indica,
sin embargo, que la selección de las líneas de pobreza podría haber
estado equivocada porque las líneas de pobreza condujeron a una
clasificación contraintuitiva de las zonas urbanas y rurales, así como
de la región Sur 33.

Características a nivel del hogar

Estimaciones MCO
El tamaño del hogar, la tasa de dependencia y la tasa de densidad
se correlacionan negativamente a los ingresos, lo que sugiere que
los hogares con más personas dependientes, que viven juntos den-
samente, son en promedio, y ceteris paribus, propensos a tener
menos ingresos a su disposición. Por otra parte, los hogares que
viven en apartamentos o pisos, tienden a tener más ingresos que los
hogares que viven en casas (aquí la causalidad es, sin duda, de los
ingresos a las características de vivienda, y no a la inversa 34)

Estimaciones Probit
De acuerdo con los resultados del modelo MCO, según las estimaciones
probit, un aumento en el tamaño del hogar, la tasa de dependencia y
la tasa de densidad, aumenta las probabilidades de un hogar a ser
pobre, lo que sugiere que los hogares con más dependientes que
viven juntos densamente tienen, ceteris paribus, más probabilidades
de ser pobres. 

Características de la Jefatura de Hogar

Estimaciones MCO
Los resultados que se presentan en la Tabla 4 indican que el género
de la jefatura del hogar influye en los ingresos. Las estimaciones

33. Véase Schmelzer (2005), Capítulos 2 y 4 para mayores detalles sobre posibles
inconvenientes asociados con la línea de pobreza seleccionada. 

34. A diferencia de muchos países desarrollados, en Brasil la media de mayores
ingresos se encuentran entre los que alquilan y no entre los dueños de casas.
Véase Ferreira et al (2002:28). Es probable que éste sea el caso, porque los
apartamentos y pisos están situados en el centro de la ciudad, donde los alqui-
leres son altos y sólo pueden ser pagados por personas que están mejor. 
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MCO indican que los hogares encabezados por mujeres tienen en
promedio y ceteris paribus alrededor del 16% menos ingresos que
los hogares encabezados por hombres 35. En congruencia con estu-
dios anteriores, la edad del cabeza de familia sólo tiene un
pequeño efecto pero positivo sobre los ingresos 36.

Según lo sugerido por el análisis de la pobreza del capítulo ante-
rior, la raza resultó tener una fuerte correlación con los ingresos.
Hogares con jefes blancos o asiáticos tienen en promedio y ceteris
paribus alrededor del 14% más ingresos que los hogares negros,
raza mixta o indígenas 37. 

De acuerdo con los resultados de la descomposición de la
pobreza por años de educación del jefe del hogar, estos resultaron
tienen una importante correlación con los ingresos. Incluso cuando
se controlan otros factores, un aumento en los años de educación de
la jefatura del hogar también tiende a aumentar los ingresos.

Además, cuando se controlan otros factores, los hogares con
jefes que trabajan en cualquier sector laboral que no sea agricultura
tienen probabilidades de mayores ingresos que los hogares con jefes
que trabajan en la agricultura. Además el empleo en el sector formal
de la jefatura del hogar afecta positivamente los ingresos. Los hoga-
res con jefes que trabajan en el sector formal tienen, en promedio y
ceteris paribus, alrededor de un 12% más ingresos que los jefes de
hogar que trabajan en el sector informal 38. Por otra parte, un aumento
en el número de puestos de trabajo, así como en las horas trabajadas
por el jefe del hogar, tiende a elevar los ingresos de los hogares.

Estimaciones Probit
Como era de esperar, el coeficiente fem resultó ser positivo, lo que
sugiere que los hogares encabezados por mujeres tienen, en prome-
dio, y ceteris paribus, 4.5 puntos porcentuales más probabilidades de
ser pobres que los hogares encabezados por hombres con caracterís-
ticas similares. 

La edad resultó tener un pequeño pero significativo impacto sobre
la probabilidad de ser pobre. Los hogares con jefes de mayor edad, por
lo tanto, tienen ligeramente menos probabilidades de estar en la pobreza.

35. El efecto exacto puede ser calculado como [e0.16 - 1] = 0.174.

36. La edad al cuadrado de la jefatura del hogar también ha sido considerada en el
análisis de regresión. Sin embargo, ha sido eliminada de la ecuación de regre-
sión, ya que resultó ser insignificante, 5%.

37. El efecto exacto puede ser calculado como [e0.14 - 1] = 0.150.

38. El efecto exacto puede ser calculado como [e0.12 - 1] = 0.127.
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La raza resultó ser una vez más de considerable importancia en
los determinantes de la pobreza en Brasil. Incluso cuando se controlan
otros factores, los hogares blancos o asiáticos tienen, en promedio,
y ceteris paribus, 4.0 puntos porcentuales menos probabilidades de
ser pobres que los hogares negros, raza mixta o indígenas, lo que
implica que hogares idénticos se enfrentan a diferentes riesgos de
pobreza sólo a causa de la raza de la jefatura del hogar.

Además, la educación también ejerce cierto impacto sobre la
pobreza. Según las estimaciones, un pequeño aumento en la edu-
cación del jefe del hogar reduce la posibilidad del hogar de estar en
una situación de pobreza en 2,3 puntos porcentuales, en promedio,
y ceteris paribus. Además, las estimaciones probit indican que el
sector del empleo del jefe del hogar también es importante. Una vez
que otros factores han sido controlados, una persona empleada en
cualquier sector que no sea la agricultura (excluyendo el insignifi-
cante sector de los servicios domésticos), reduce la posibilidad de un
hogar de estar en la pobreza.

Además, los hogares con jefaturas que trabajan en el sector
formal tienen, en promedio, y ceteris paribus, 5.5 puntos porcentuales
menos probabilidades de estar en la pobreza que aquellos que
trabajan en el sector informal. Por último, un aumento en el número de
puestos de trabajo, así como en las horas trabajadas por la jefatura del
hogar, tiende a disminuir la posibilidad de que un hogar sea pobre 39. 

4. Conclusiones
El objetivo de este análisis ha sido proporcionar un perfil real de la
pobreza de la población brasileña, con especial atención a su dimen-
sión racial.

39. Dado que los resultados del análisis univariado en el capítulo 2 y los resultados
de la regresión arriba sugieren que la raza desempeña un importante papel entre
los determinantes de la pobreza en Brasil; también, se ha estimado el modelo de
regresión MCO y el modelo probit por separado para los dos grupos raciales, con
el fin de probar si la estimación de los coeficientes son estables a través de los
dos grupos raciales. Las diferencias en los resultados de la regresión para los
dos grupos raciales indican que la separación de ambos tipos de modelos para
la raza podría estar justificada. La inclusión de variables simples binarias de raza
en los modelos combinados, por lo tanto, podría no captar la totalidad de las
diferencias en los ingresos y la pobreza entre los dos grupos raciales. Sin
embargo, los puntos de los datos pueden analizarse en común, una vez los
términos de interacción se han incluido en el modelo. Véase SCHMELZER
(2005), Capitulo 3 para regresiones separadas por raza, así como regresiones
MCO y probit incluyendo términos de interacción.
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El análisis hace hincapié en los procesos microeconómicos de
las características de los hogares y los ingresos y aplica las técnicas
de "mejores prácticas" actuales de análisis de distribución. Los resul-
tados del análisis presentado tienen relevancia política evidente.
Como lo señaló un estudio de Gacitúa-Mario y Woolcock (2005), la
pobreza en Brasil es menos sensible al crecimiento económico que
la pobreza en otros países. La pobreza en Brasil tiene una elasticidad
relativamente baja al crecimiento y, por tanto, no puede depender del
crecimiento por sí solo, a fin de lograr el objetivo de reducción de la
pobreza fijado por los Objetivos de Desarrollo del Milenio40.

Así como indicaron Gacitúa-Mario y Woolcock (2005): "Brasil no
es un país pobre pero es un país desigual con una gran población
pobre." Por lo tanto, hay un margen considerable para la redistribu-
ción de los recursos en el Brasil; la reducción de la pobreza es más
probable de lograrse no sólo con el crecimiento económico
sostenido, sino también con una política pública eficaz (Litchfield,
2001:162).

Este análisis identifica a los pobres en Brasil en términos de
algunas de sus principales características. Por lo tanto, los resultados
obtenidos son relevantes para las políticas encaminadas a la reduc-
ción de la pobreza

Los resultados de las mediciones de la pobreza en general se
presentan en la segunda sección de este documento, dadas la esti-
mación de 0,25 para el índice de pobreza, 0,10 para la brecha de
pobreza y de 0,05 para el cuadrado de la brecha de pobreza, son
bajas en magnitud en comparación con estudios de años anteriores,
pero más cerca a las recientes estimaciones de la pobreza, tales
como el punto de 0,31 para el índice estimado por el IPEA (2004)
sobre la base de datos de la PNAD de 2002. Por consiguiente, se ha
argumentado que la baja magnitud de las estimaciones globales indi-
ca un progreso en la reducción de la pobreza en Brasil en los últimos
años.

Por otra parte, los hogares con jefes negros o raza mixta han
demostrado estar sobre representados entre la población pobre,
mientras que los hogares con jefes blancos y asiáticos están sub-
representados entre los pobres. Los resultados de la descomposición

40. Véase Department for International Development, DFID (2004:2). La primera
meta de los Objetivos del Milenio es reducir a la mitad, entre 1990 y 2015, la pro-
porción de las personas viviendo con menos de un dólar por día (ajustado el
poder de adquisición).
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de la pobreza por la raza de la jefatura del hogar sugirió, además,
una concentración de la pobreza entre los hogares con jefes negros,
raza mixta e indígenas. Para las tres medidas, las estimaciones de
pobreza para los hogares con jefes negros, raza mixta e indígenas
resultaron estar más de dos veces arriba que las de los hogares con
jefes blancos y asiáticos; y los intervalos de confianza de la pobreza
indican que los hogares con jefes negros, raza mixta e indígenas son
también significativamente más pobres.

Los resultados generales de los modelos MCO y probit en la
Sección 3 muestran que aun cuando se controlan otros factores,
tales como las diferencias en años de educación del jefe del hogar,
la raza se convirtió en una importante correlación de los ingresos de
los hogares y la pobreza en Brasil en 2002. La pobreza, por lo tanto,
de hecho tiene un componente racial que no puede ser explicado por
otros factores. Los resultados combinados de las secciones 2 y 3
indican que la discriminación racial sigue siendo la práctica social en
el Brasil. Como indican Gacitúa-Mario y Woolcock (2005:13): "una
parte sustancial de [...] las diferencias raciales en el Brasil parecen
ser causadas por prácticas discriminatorias." Los autores señalan
que las barreras discriminatorias, por ejemplo, están presentes en el
mercado de trabajo, minando el acceso de los no-blancos y resultando
en una discriminación salarial sustancial entre las personas de dife-
rentes razas. Las conclusiones de esta tesis sugieren un importante
papel para políticas contra la discriminación en Brasil.

En general, mientras que no se debe confiar en los valores abso-
lutos de las estimaciones de la pobreza presentados, los resultados
sirven un propósito indicativo y muestran detalles útiles en las carac-
terísticas de los pobres en Brasil.
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El campesinado latinoamericano en tiempos 
de la globalización. Respuestas y propuestas
del Movimiento Sin Tierra en Brasil 1

Dana de la Fontaine 2

Después de que varios artículos hayan analizado los impactos de la
globalización y las formas de reaccionar frente a la misma desde los
diversos sectores sociales, estudiaré la situación desde la perspectiva
de la población campesina en América Latina. 

Como se observará a continuación, este segmento social ha
sido afectado profundamente por la globalización y consecuente-
mente se ha perfilado como uno de los actores de protesta social
más activos en las últimas décadas, luchando por sus derechos
económicos, políticos y culturales (Almeida, 2007). Para ponerlo de
una forma más plástica, tomaré como ejemplo al Movimiento de los
Trabajadores Rurales Sin Tierra (MST) de Brasil. A partir de ello
podré debatir la tesis formulada en el prólogo 3 y preguntar si la
población campesina en Brasil tiene respuestas y propuestas de
cómo lidiar con los retos de la globalización, que a su vez podrían ser
útiles para las y los campesinos en otras partes del Continente.

El artículo está dividido en cinco partes: Parto con una breve
introducción sobre los efectos más impactantes de la globalización

1. Fragmentos del presente texto han sido publicados en el artículo "Los actores
políticos del mundo rural en Brasil: el ejemplo del MST" en: Anuario Americanista
Europeo, 2007b, no. 4. Quiero agradecer a Michael Klode por sus críticas y
comentarios.

2. Master en: Relaciones Internacionales con enfoque en América Latina y teorías
del desarrollo; y Romanística por la Universidad de Tübingen en Alemania.
Actualmente cursa el Programa de Doctorado "Global Social Policies and
Governance" de la Universidad de Kassel, Alemania, como becaria de la
Fundación Heinrich Böll. En su doctorado analiza las nuevas dinámicas de las
relaciones Sur-Sur, concentrándose en los casos de Brasil, India y África del Sur.
Su interés académico está centrado en los problemas socio-políticos en América
Latina, África y Asia. Contacto: danadlf@yahoo.com 

3. Así partimos de la tesis que se pueden identificar tres formas de reaccionar cul-
tural y socialmente frente al proceso de la globalización. En primer lugar está la
regresión y con ello la homogeneización de las culturas locales. En segundo
lugar está la posibilidad de resistir la dominación cultural y en tercero, la hibri-
dación cultural, es decir la fusión y resignación constante de las culturas locales
y globales (Vid. p?ologo).
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en el mundo rural latinoamericano. En la segunda, me enfocaré en el
campesinado brasileño, introduciendo el MST. En la tercera, cuarta y
quinta parte analizaré la forma con la que el MST ha abordado con
la globalización desde una perspectiva ideológica, cultural, económica
y política. En la sexta parte finalizó con las conclusiones.

1. La vida campesina latinoamericana en la 
era de la globalización

Para analizar los efectos de la globalización en la vida de la
población campesina latinoamericana, primero hay que definir qué
es la globa-lización y quiénes son los así llamados campesinos. Tal
como descrito en el prólogo del libro, también aquí parto de una
concepción multidimensional de la globalización, refiriéndome a una
creciente interdependencia económica, social, política y a la vez cul-
tural entre las sociedades y sus respectivas entidades políticas a
nivel global. En referencia a la población campesina parto de una
definición más bien general, incluyendo a todos aquellos traba-
jadores rurales (o agricultores, hombres y mujeres) de pequeña y
mediana escala, con unidades de producción agrícola hasta 50
hectáreas o entre 50 y 200 hectáreas respectivamente.

En referencia a la situación específica del campo latinoameri-
cano es importante recordar que los primeros cambios relevantes en
la producción y la vida agraria se produjeron a partir de comienzos del
siglo XX con el proceso de la modernización e industrialización.
Desde entonces se empezó a desmoronar la estructura dualista y
tradicional del sistema dominante de exportación agrícola, basado
en los grandes latifundios con un elevado número de trabajadores
por un lado y la agricultura de subsistencia campesina por el otro.
Una de las principales causas para este cambio fue la capitalización
de la agricultura, fuertemente difundida en el marco de la "revolu-
ción verde" a partir de los años de 1950, después de ser iniciada ya
en los años de 1930. Este proyecto perseguido por las nuevas élites
burguesas urbanas y rurales representaba la base del propagado
modelo de desarrollo de la industrialización por sustitución de
importaciones (ISI). Así, la rentabilización de la producción agraria
era vista como necesaria para desarrollar un fuerte sector de
exportación, que éste a su vez lograse atraer divisas del extranjero.
Tales divisas eran requeridas para el financiamiento del desarrollo
industrial. La tarea de la producción campesina de pequeña y
mediana escala era abastecer el mercado interno (Collier/Collier,
2002; Windfuhr, 1997).
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El sector agrario (ya sea de grande, mediana o pequeña escala)
en casi todos los países latinoamericanos que seguían la ISI -aún
teniendo un lazo fuerte con el mercado mundial- era protegido, ya
sea por medio de altos aranceles, restricciones de inversión extranjera
o subvenciones. Es a partir de la "llegada" de la globalización en los
años de 1970 y 1980, introducida a través de las reformas neoli-
berales, que estos mecanismos de protección fueron sucesivamente
reducidos, abriendo el sector agrario más allá de las fronteras
nacionales (Teubal, 2001:59). Kay (1997, 2007:32) explica que
justamente este giro neoliberal llega a acelerar los procesos de
transformación descritos arriba, ya en marcha desde mucho antes. 

De forma resumida se podría decir que las consecuencias más
importantes de la liberalización del sector agrícola fueron las
siguientes: 

1. La creciente competitividad en el mercado agrario por la entrada
de grandes empresas transnacionales agro-industriales y a la
vez la disminución del apoyo estatal a la agricultura de pequeña
y mediana escala.

2. La concentración del apoyo estatal en función de la agricultura
de gran escala y su expansión sucesiva. Incluso se habla de un
nuevo "boom" de la agricultura de gran escala a partir de 1990
en países como Chile y Brasil (Graziano, 2005). Kay (2007:35)
menciona que además, las grandes empresas del agro-business
han vivido un enorme crecimiento en la producción y exportación
de productos agropecuarios no tradicionales como soja, hor-
talizas, frutas y flores en el tiempo posterior a las reformas
neoliberales. 

3. El deterioro de la población campesina derivado de la pre-
carización del empleo rural y el aumento del desempleo rural,
siguiendo con el crecimiento de la desigualdad en la repartición
de la tierra, el aumento del flujo del campo a la ciudad, la femi-
nización de la agricultura y el aumento de la pobreza rural.

Quisiera poner énfasis principalmente en el último de los tres
puntos. En el cuadro a seguir se puede observar de qué modo la
población rural latinoamericana en su totalidad ha sufrido un aumen-
to de la pobreza e indigencia desde los inicios de la globalización
entre 1980 y 1990. Se puede ver además que la pobreza rural por si
sola aumentó en más de 5%, de 73 a 78.5 millones de pobres entre
el período señalado, bajando levemente a los 77.2 millones en 1999.
También la indigencia rural ha subido en más de 7% de 39.9 millones



-270-

de personas indigentes en 1980 a 48.4 millones en 1990, a su vez
bajando a 46.4 millones en 1999. Lo que se ve claramente es que ya
no se ha podido volver a los índices de pobreza e indigencia de los
años de 1980 4. El cuadro además indica que gran parte de la
pobreza rural ha emigrado a las zonas urbanas, contribuyendo a que
la cantidad de personas pobres e indigentes en tales localidades se
haya duplicado entre 1980 y 1990.

4. Por indigentes (o extremadamente pobres) se entienden las personas que residen
en hogares con ingresos tan bajos que no permiten satisfacer las necesidades
nutricionales de todos sus miembros. El índice de la pobreza identifica quienes
viven en hogares con el ingreso mínimo, necesario para que sus miembros
puedan satisfacer sus necesidades esenciales (CEPAL, 2001:39).

Tabla 1. América Latina: población pobre e
indigente, a/1980-1999
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Fuente: CEPAL 2001:38

Las consecuencias de la globalización para el campo ahora
mencionadas ilustran que el campesinado latinoamericano ha tenido
que enfrentar fuertes cambios en su vida social, económica, política
y cultural. Como se puede leer en los distintos textos del presente
libro, los segmentos campesinos además -en la mayor parte de los
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casos- forman parte de los sectores étnicos excluidos, ya sean
estos indígenas o afro-americanos.

Frente a esta realidad se han formado y reforzado grupos,
movimientos, cooperativas y asociaciones en todas las sociedades
latinoamericanas con el afán de enfrentar los retos de la globa-
lización. Los mismos campesinos, al igual que activistas políticos y
académicos desencadenaron un debate público acerca del rol de la
vida campesina en y para las sociedades latinoamericanas. En la
academia, este debate viene siendo estudiado en el marco de la
nueva ruralidad (Rubio, 2002). Tal como Bengoa (2003:85) lo
describe; la nueva ruralidad justamente perseguía ampliar el
entendimiento de lo "rural", dejando atrás la mera perspectiva eco-
nomicista prevaleciente hasta los años noventa, para integrar, entre
otras, las dimensiones políticas, culturales y étnicas. En este debate
se parte de la idea que los movimientos campesinos se están dis-
tanciando de la visión ideológica obrera tradicional, para iniciar un
proceso de auto-reconocimiento específicamente campesino. Éste a
su vez iría acompañado de nuevas cosmovisiones e identidades
culturales que concientemente fomentarían y protegerían la forma
de vida campesina en su interacción con lo "urbano" y lo "globalizado"
(Kay, 2007:32). Uno de los movimientos más importantes en este
aspecto es el MST en Brasil, a partir del cual describiré más deta-
lladamente el cambio en el mundo rural latinoamericano. 

2. El surgimiento del MST: reacción a la 
desigualdad en el campo

Siendo Brasil caracterizado hasta el día de hoy por tener una de las
divisiones de tierra más injustas a nivel global, el conflicto por la tierra,
los derechos y la redistribución social tiene una larga historia, con
raíces desde el tiempo de la independencia (1822) (Cardoso,
1997:10). Midiendo la concentración de la tierra por medio del coefi-
ciente de Gini 5 llegamos a un nivel superior a 0,8. De tal forma, la
discrepancia entre latifundistas y minifundistas es tan grande que en
el año 2003 la mitad del total de la superficie registrada como
propiedad privada sólo pertenecía a 3,5% de los propietarios. En
cambio el 74% de los propietarios sólo poseía el 12% de la propiedad

5. El coeficiente de Gini mide la concentración de la tierra en una sociedad a partir
de una escala entre cero (0) y uno (1). Cero significa que existe una equidad
absoluta en referencia a la división de tierra, uno en cambio representa la
concentración total de la propiedad de tierra.
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privada (PNRA, 2004:11) 6. Si analizamos los niveles de pobreza aún
se torna más visible el grado de inequidad: si tan sólo consideramos
la pobreza de la población rural, que equivale a 16 % de la población
total, llegamos a un nivel del 51% que vive debajo del nivel de
pobreza, con menos de dos USD al día (UNSTATS, Human
Development Report, 2005). Esta inequidad ya muestra porque el
conflicto por la tierra y la lucha de movimientos sociales por una
reforma agraria siguen vigentes justo en el país con el territorio más
grande de América Latina. Analizar al MST en este contexto nos
ayuda a entender mejor esta situación problemática y las posibili-
dades de acción política de la población campesina brasileña y -en
general- la latinoamericana.

Con el comienzo de la dictadura (1964) se llegó a prohibir a
todas las organizaciones no-estatales como las ligas camponesas,
los sindicatos y las asociaciones de campesinos independientes.
Sólo la Confederación Nacional de Trabajadores en la
Agricultura (CONTAG) creada en 1963 siguió existiendo, por medio
de la cual el gobierno militar quería asegurarse el control sobre el
movimiento campesino (Fatheuer, 1997:69). 

Recién con el apoyo de las comunidades de base de la Iglesia
Católica pudo resurgir un movimiento rural entre 1978 y 1984, del
cual más tarde surgiría el MST como organización de movimiento
social (OMS) 7. OMS significa -a partir de la teoría- que el MST llegó
a tener una diferenciación orgánica interna, una profesionalización
alta, metas políticas concretas y una base financiera estable. De gran
relevancia para el MST habría sido la creación de la Comisión
Pastoral de la Tierra (CPT) en el año 1975 que puede ser descrita
como una confederación independiente y ecuménica con la función
de coordinar las actividades de las organizaciones de base a nivel
nacional. La meta de la CPT fue formar un movimiento social
nacional a partir de la población activa en las comunidades de base,

6.  Se habla de un latifundio a partir de un tamaño superior a 1000 hectáreas. El mini-
fundio sólo mide hasta 50 hectáreas (Bröckelmann-Simon, 1994:137).

7. El concepto de OMS es usado en los estudios sobre movimientos sociales a par-
tir del trabajo fundamental de McCarthy y Zald en los años 70 sobre Social
Movement Organizations. Basándose en la teoría del Rational Choice de Mancur
Olson (1965), ellos desarrollaron la tesis de la movilización de recursos
(Ressource mobilization) la cual parte de la idea de que acciones colectivas o
manifestaciones colectivas sólo podrían surgir con un mínimo de recursos como
dinero, trabajo, infraestructura o legitimidad. Para que la movilización y una alo-
cación racional de éstos recursos fuese posible, una OMS sería imprescindible,
es decir una organización compleja y formal con las mismas metas del
movimiento social (McCarthy/Zald, 1977:1266 ff.).
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en primer lugar los pequeños agricultores empobrecidos, los arren-
datarios y los campesinos sin tierra. Las primeras acciones del
movimiento tuvieron lugar primordialmente en el sur y el sureste del
país.

La fundación del MST como OMS se produjo durante su primer
Congreso Nacional en 1985. Es interesante ver que desde el principio,
esta OMS optó por no formar una corporación jurídica para así
conservar su autonomía frente el Estado. De tal manera se quería
evitar la formación de un partido o un sindicato que podría ser mani-
pulado por restricciones legales del Estado pos-autoritario. Una de
las características fundamentales del MST ha sido así la mínima
formalización de la afiliación: dentro del MST la afiliación está basa-
da solamente en la participación en una ocupación / un acampamento
o en el trabajo de base, lo que significa que no existen contribuciones
fijas de las y los afiliados hasta el momento del asentamiento
legalizado.

Ahora, en relación a la división de trabajo y la diferenciación
territorial de la organización se ha podido analizar un rápido proceso
de formalización. Calcagnotto/Gottwald (2003) describen la estructura
organizativa del MST con dos pilares paralelos: el primero tendría
una función operativa y el segundo una administrativa/planificadora.
El primer pilar (operativo) se basa en los grupos familiares o las
comisiones de trabajo a nivel local. A nivel estatal y nacional existen
las comisiones de trabajo, organizadas en distintos sectores (salud,
educación, seguridad etc.). El segundo pilar (administrativo/planifi-
cador) está compuesto por la asamblea con un respectivo comité de
coordinación a nivel local. A nivel estatal y nacional están localizadas
las coordinaciones y direcciones estatales y nacionales (ibid:70).

Las principales metas y exigencias políticas del MST fueron con-
cretizadas en el primer Congreso Nacional (1985). En su concepción
de la reforma agraria se pueden distinguir una demanda a corto, una
a medio y una a largo plazo (Steinfelder, 2001:39): a corto plazo el
MST exige tierra para sus afiliados y afiliadas para formar las así
llamadas "vilas da reforma agraria". De ese modo el movimiento
espera que el Estado expropie los latifundios improductivos de acuerdo
a la Constitución y los redistribuya entre los agricultores sin tierra del
MST. A medio plazo el MST exige una (re)orientación de la política
agrícola hacia el mercado interno, enfocándose en la agricultura
pequeña y familiar. En este sentido pequeños agricultores y las
villas de la reforma agraria del MST deberían ser apoyados con
subvenciones y créditos estatales. A largo plazo, demanda del
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Estado una reforma agraria profunda que se base en la reestruc-
turación de la propiedad privada. Así el latifundio debería ser
restringido a 500 hectáreas (HA) y los latifundios y las propiedades
pertenecientes a empresas multinacionales deberían ser expropia-
dos o al menos no recibir ningún apoyo del Estado (ibid.).

Mientras el MST se iba formando se puede ver que sus priori-
dades también iban cambiando: si al principio el acceso a tierra era
lo más importante, después, para los comienzos de los años noventa,
influenciar la política agrícola llegó a tener más peso. Eso se debe en
primera instancia a los grandes cambios macroeconómicos que se
dieron en la economía y la agricultura del país bajo los gobiernos de
Collor (1989-1992), Franco (1992-1994) y Cardoso (1994-2002) en el
marco de la globalización. Pero, ¿qué significa la globalización para
un movimiento campesino como el MST? ¿Cómo se muestran las
influencias culturales de la globalización? Y ¿Son éstas vistas como
nocivas por el movimiento? Eso lo describiré a seguir.

3. La llegada de la globalización a la realidad
campesina en Brasil

Si uno parte de la idea que la identidad de la población campesina
se ve fuertemente vinculada a su forma de trabajo y de vida,
entonces queda claro que para un movimiento como el MST la glo-
balización, en primera instancia, es percibida en su dimensión
económica y cultural. Veamos esto más en detalle. 

La ola de reformas económicas con elementos neoliberales
llegó a Brasil a fines de los años ochenta y se hizo sentir con más
fuerza a partir de los años noventa durante el gobierno de Fernando
Henrique Cardoso (Boeckh, 2002:140; Dombois/Imbusch, 1997:13).
Con el fin de controlar la creciente inflación, frenar el déficit del
presupuesto y las deudas estatales y -en fin- realizar las reformas
estructurales ligadas a los créditos del FMI de los años de 1982 y
1988, se introdujo una política de austeridad junto al acoplamiento de
la nueva moneda nacional (el Real) al USD en el marco del "Plano
Real" (Barrios/Meyer-Stamer, 2000:38 ss.; Cassel/Patel2003:11).
Para la financiación de este plan económico el gobierno de Cardoso
dependía de las divisas del extranjero, por lo cual fomentó la apertura
del mercado nacional al mercado mundial por medio de la reducción
de los aranceles, la liberalización de transacciones de capitales, la
elevación de los intereses y la privatización de empresas estatales
(Faust, 2003:165; Samuels, 2003:552). A la vez el mercado agrícola
se orientó hacia el mercado mundial, empujado por la política agrícola
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liberal de Cardoso. De esta manera se dio el ingreso de Brasil a la
Organización Mundial de Comercio (OMC) en 1995, en la cual se
mostraba abierto en relación a la reducción de los aranceles para la
importación y las subvenciones para la exportación de productos
agrícolas (Cassel/Patel, 2003:11). 

Para tener una idea de la crítica situación económica de los
campesinos de pequeña y mediana escala causada por estas
reformas, echemos una mirada a los siguientes datos: Entre 1984 y
1998 los aranceles de importación para productos agrícolas sufrieron
una caída drástica de aproximadamente 40% a 10%, en el mismo
período los aranceles de importación para comestibles bajaron de
más de 50% a 11%. Igualmente sufrieron fuertes retrocesos las sub-
venciones estatales para los productos más importantes como el
trigo, el maíz, la caña y los frijoles (Cristiano, 2007:26). Así se produjo
un aumento de importaciones de productos agrícolas de un billón de
dólares en 1994 a siete billones de dólares en 1999. Eso se dio
porque el fin de los mecanismos proteccionistas estatales tuvo como
consecuencia la llegada de grandes empresas multinacionales al
mercado nacional, lo que cambió la realidad económica para los
pequeños y medianos campesinos. La problemática estaba en que
las nuevas empresas agroindustriales entraron al mercado, hasta
entonces abastecido por los campesinos, como el de la soja, el arroz,
los frijoles o el choclo. Así vemos que hasta los años noventa se
importaban en primera instancia productos que no eran típicos para
la producción brasileña (como manzanas y algodón), cambiando a
cereales y productos lácteos importados por empresas transna-
cionales a partir de 1995 8. En el mercado de los cereales se llegaron
a establecer las empresas Cargill, Dupont y Burg Borns, en cambio
que Glória y Parmalat lograron un monopolio en el mercado lácteo
(Harnecker, 2003:57 ss.). Parecido fue el desarrollo en el mercado
nacional de semillas, maquinaria agrícola y productos agrícolas
químicos, producidos principalmente por Monsanto. Ahora, la
mayoría de los campesinos minifundistas o las cooperativas no
podían competir con las empresas transnacionales, viendo su exis-
tencia en peligro (Helfand, 2003:6 ss.).

4. La contra-propuesta del MST frente al neoliberalismo

Junto a muchos otros movimientos campesinos y sindicatos (como la
Central Únicados Trabalhadores CUT y CONTAG) se estableció una

8. www.lasc.ie/countries/brazil/mst-economic-model.html
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fuerte oposición al programa de estabilización y liberalización
económica de Cardoso por sus consecuencias sociales negativas
(de Medeiros, 2001). Se pudo observar que esta crítica venía princi-
palmente desde los sectores minifundistas del MST (y menos de los
sin tierra) que sufrían por la apertura del mercado y eran depen-
dientes de créditos y subvenciones estatales para la manutención
de las villas de reforma agraria y temían los cortes en los gastos
públicos. Es decir que justo los miembros del MST que ya estaban
asentados y que trabajaban en villas agrarias veían un peligro
personal en la reorientación de la política económica/agrícola del
país. Lo que ellos querían era -como dicho más arriba- un modelo
económico centrado en el mercado interno y un Estado protec-
cionista (Navarro, 2001; Toews, 2003:29; Winckler, 2000:221). 

Vale mencionar aquí que si bien la apertura del mercado sí tuvo
consecuencias negativas para la población campesina en Brasil, no
se pudo observar un retroceso del Estado en la ayuda financiera
para la reforma agraria, como temido por el MST. Durante el primer
año de gobierno de Cardoso los gastos para la reforma agraria
subieron de 390 millones de dólares a 971 millones de dólares
(Cardoso, 1997:36). Esto incluía el aumento del número de asen-
tamientos financiados por el Estado y de la repartición de créditos
rurales y subvenciones para la economía de los minifundistas. Si en
1995 tan sólo 18.000 familias tenían acceso a un volumen de
crédito de 89 millones de reales (R) ya en 1996 eran 42.000 familias
y un total de 213 millones de R y en 1997, 50.000 familias y 250
millones de R, respectivamente. Pero no se puede obviar que a
partir de 1997 se llegó a introducir un gran cambio en la política de
la reforma agraria con la "reforma agraria del mercado". Es decir que
a partir de 1998 el gobierno de Cardoso poco a poco intentaba entre-
gar la responsabilidad de la reforma agraria al libre mercado, con lo
cual sólo le quedaría la tarea de entregar títulos de tierra por terrenos
comprados por los campesinos con un crédito ligado al programa del
Banco Mundial llamado Cédula da Terra (1997-2002). Este programa
siguió bajo el nombre Banco da Terra (2000-2003) y Crédito da Terra
(2003-2006) (Fernandes, 2001:16; de Medeiros, 2007). 

Desde la perspectiva del MST el apoyo estatal no ha sido sufi-
ciente, ya que no dejaba de guiarse por su orientación neoliberal. Se
puede decir que justamente la lucha contra el neoliberalismo repre-
senta el fundamento de la lucha ideológica del MST en el contexto de
la globalización (Almeida/Ruiz Sánchez, 2000; Ondetti, 2006). Pero
¿de qué forma se ha mostrado ésta oposición y cómo se ve involucrada
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la dimensión cultural? Quiero responder esta pregunta describiendo
la doble-táctica por la que ha optado el MST: en primer lugar
fomentar la cohesión del movimiento hacia adentro por medio de la
creación de una nueva identidad colectiva. A partir de esta identidad
el MST empezó, en segundo lugar, a establecerse como ente
económico en el mercado nacional y como actor político en la esfera
pública, produciendo y actuando en oposición al modelo neoliberal.

En referencia al primer punto de la identidad colectiva, notamos
que durante los años noventa el MST se ha alejado progresivamente
de la identificación con el movimiento de los trabajadores industriales
urbanos, concentrándose más en su propio medio ambiente y su
forma de trabajo. Este desarrollo ha hecho del movimiento un repre-
sentante de un grupo social específicamente campesino con propia
identidad colectiva. Cabe decir que el re-surgimiento de grupos
específicamente campesinos se ha podido ver en muchos países
latinoamericanos como en México, Argentina, etc. a partir de los
años ochenta (de la Fontaine, 2007a; Giarraca, 2002:253). La identidad
colectiva del MST se basa en una particular cosmovisión con
elementos de la teología de la liberación, del comunismo y del
movimiento campesino-obrero, mostrándose principalmente a través
de su mística junto a rituales y símbolos, como también su ideario
político (Issa, 2007). Básicamente la identidad del MST está
centrada en la conciencia de ser campesino/campesina que reclama
el derecho de vivir y trabajar en el campo como también de ser
incluidos social y políticamente como entes independientes y auto-
determinados en el sistema económico, social y político de Brasil. 

Para entender como es cultivada la identidad colectiva, debe-
mos estudiar la mística del MST. Ésta es entendida por Moraes da
Silva/Veccio (2006) como un instrumento político-pedagógico para
fomentar la conciencia acerca de la identidad colectiva del movimiento,
la que hace de un participante del movimiento un "militante sin tierra".
Se trata en primera línea de una serie de rituales de estilo teatral,
musical, literario, etc. con el fin del auto-reconocerse como sujetos
constructores de la propia realidad. Normalmente se trata de ensa-
yar situaciones típicas de la vida de los sin tierra antes y al final de
una acción conjunta, como por ejemplo el proceso de una ocupación. 

A la mística le cabe una relevancia muy grande si tan sólo con-
sideramos su rol en la educación de los niños, niñas y jóvenes del
movimiento. Basado principalmente en la pedagogía de la liberación
de Paulo Freire, el MST ha desarrollado un sistema de educación
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especial para la vida en el campo en el nivel primario (más de
150.000 niños y niñas) y secundario con una especialización técnica,
administrativa y/o política. Esta vasta red de escuelas en las villas de
reforma agraria del movimiento puede ser vista como el motor
generador de la identidad colectiva, por medio del cual las jóvenes
generaciones del MST crecen con la identidad de ser trabajadores
rurales y militantes del movimiento (Costa de Medeiros, 2001;
Robles, 2000:683). Es decir, la mística ayuda a formar a las y los "sin
tierra" como un sujeto social que demanda ser aceptado como tal en
la sociedad brasileña (Caldart, 2001). Ya los símbolos como el logo,
la bandera, el uniforme o el himno ayudan a subrayar y representar
esta identidad colectiva del movimiento (www.mst.org.br). 

En segundo lugar cabe destacar la forma de producción
económica ligada directamente al ideario ideológico/político antica-
pitalista del MST, desarrollado en las últimas dos décadas en
oposición a la neoliberalización de la agricultura en Brasil. La forma
de producción y consumo basada fundamentalmente en ideas comu-
nistas y/o cristianas-socialistas se concretizan en forma de las
cooperativas agrícolas, en las cuales todos los integrantes, hombres
y mujeres, de una villa agraria idealmente trabajarían en una
propiedad común y para un sistema económico colectivo (Lowy,
2001). Para la producción agrícola el movimiento intenta además
evitar el uso de agroquímicos y transgénicos. Claro que no se puede
negar que en la realización de estos principios han surgido muchos
problemas, ya sea porque familias campesinas no se han querido
integrar al sistema de pertenencia y/o producción colectivos o porque
han faltado los recursos, mercados o el conocimiento suficiente
(Toledo Lima, et al:3-5). Pero, en su totalidad, el MST ha tenido
mucho éxito y ha constatado un rápido aumento de villas agrarias
con distintas formas del cooperativismo, haciendo así visible a nivel
nacional que la producción agrícola campesina sigue teniendo un
gran valor socio-económico (Toews, 2003).

A partir de la identidad colectiva y el sistema económico
llegamos a analizar el MST como un ente en el sistema político
brasileño, el cual pretende frenar la política económica/agraria
neoliberal. Aquí es interesante ver que el movimiento no se complace
con sólo organizar manifestaciones y actos de desobediencia cívica
(como ocupaciones de oficinas públicas, calles y empresas) o el
desarrollo de medios de comunicación autónomos. Tampoco ha
optado por formar un partido político a nivel nacional para negociar y
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cooperar con el Estado en pro de una mejor vida de sus miembros.
Cómo lo hizo y lo sigue haciendo lo veremos en detalle, enfocán-
donos en el gobierno del actual presidente Lula da Silva (2002-2009). 

5. La lucha política del MST contra el 
modelo agrícola neoliberal

Si analizamos las formas de acción del MST a partir de 1985, se
puede observar que el MST, según la definición de Raschke (1985),
siempre ha optado por una estrategia de acción multidimensional
para sus metas políticas. Como parte de la estrategia de acción mul-
tidimensional, una OMS (vid. arriba) puede elegir flexiblemente entre:
1) formas de acción intermediarias (diálogo), 2) formas de acciones
coercitivas directas (actos violentos) y 3) formas de acción pública.
Es decir, a partir del tipo de formas de acción que elija, la OMS
podría: a) integrarse en el sistema político como un sindicato, una
asociación de intereses o un partido político, al igual que organizar la
movilización de los afiliados para b) acciones violentas/ilegales y c)
manifestaciones públicas 9.

Las acciones coercitivas directas, principalmente las ocupa-
ciones de tierra, representan las formas de acción primordiales del
MST y son implementadas para realizar la meta a corto plazo, es
decir recibir el título de pertenencia de la tierra improductiva (Sigaud
et al, 2008). La ocupación de edificios públicos y los bloqueos recién
se iniciaron durante el Gobierno de Cardoso (1995-2002) y tuvieron
el fin de presionar al gobierno en dirección a la reforma agraria. En
cuanto a las acciones de despliegue público (como manifestaciones)
se ve que complementan a las otras dos: el MST adquirió un carác-
ter de movimiento de masas, tanto en sus manifestaciones como
también en las marchas nacionales por la reforma agraria a partir de
1997. Finalmente se puede observar un aumento constante de
acciones intermedias a partir de 1985, pero su intensidad ha variado
mucho, dependiendo con quien ha dialogado en el sistema político. 

Entre 1985 y 1995 el MST se relacionaba principalmente con el
Congreso Nacional (legislativo) y poco con el ejecutivo. Esto se
debía a la intensa cooperación con el Partido dos Trabalhadores
(PT), fundado en 1981. Siendo un partido de "nuevo tipo" que con-
tribuyó notablemente a la democratización del país, el PT unía a

9. En alemán Raschke distingue entre las siguientes tres formas de acción:
Intermediäre, direkt-koerzive y demonstrative Aktionsform (Raschke, 1985).
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diversos movimientos del campo y la ciudad con el nuevo movimiento
sindical en su base. Para el PT era muy importante que sus afiliados
fuesen reclutados en diferentes organizaciones -como por ejemplo
los movimientos de barrio, el movimiento feminista o las comu-
nidades de base- y que éstos siguiesen trabajando en sus
respectivos movimientos. Así el PT recibía las demandas políticas
de los distintos grupos sociales y al mismo tiempo establecía una
amplia base de electores (Boris, 1998:33, Konder Comparato, 2001).
Junto con la CONTAG el MST forma la espina dorsal del PT en las
áreas rurales desde los años 80, logrando movilizar gran parte de las
y los electores y afiliados del PT. Uno de los dirigentes nacionales del
MST, Pedro Stédile (2002:103), confirma que la mayor parte de
afiliados del movimiento prefiere apoyar al PT, mientras que la
minoría apoya al PSB o al PDT. De esta forma la demanda por la
reforma agraria llegó a ser introducida al programa político del PT
principalmente mediante el MST, quien a su vez llegaba a ser repre-
sentado indirectamente en el Congreso Nacional.

Desde finales de los años 80 y especialmente durante el gobierno
de Cardoso, las acciones intermediarias frente al legislativo se
redujeron, para concentrarse crecientemente en el ejecutivo. Eso se
explica a partir del hecho que después de la Asamblea Constituyente
(1987/1988), el Presidente y su gobierno llegaron a ser los princi-
pales responsables de la reglamentación del conflicto por la tierra,
transformándose en el principal destinatario para el MST. Al fin y al
cabo, el Presidente tenía el poder de: a) realizar la meta a corto plazo
(la expropiación de tierra y la entrega de títulos de tierra al MST)
mediante decreto presidencial, b) crear estructuras institucionales
con las cuales el MST podría negociar, c) distribuir recursos públicos
en forma de créditos o subvenciones y finalmente d) conducir la
política agrícola nacional. En consecuencia, el éxito del MST ha sido
cada vez más dependiente de su buen contacto con el Presidente de
la República y su predisposición personal. Por ejemplo, sólo a partir
del interés personal del Presidente Cardoso se hizo posible crear un
marco institucional dentro del cual el MST podría dialogar ¡por
primera vez! con interlocutores constantes en el ejecutivo. Además,
estos interlocutores disponían de suficiente capacidad decisoria y
recursos financieros para satisfacer parcialmente las demandas del
MST. Esta relación entre el MST y el ejecutivo se fortaleció aún más
durante el gobierno de Ignácio Lula da Silva (2003-2009).
Finalmente, viéndolo un tanto simplista, se podría decir que sin el
fuerte rol del Presidente, el MST no hubiera podido establecer una
interacción con el sistema político como lo ha hecho.
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Habiendo explicado la interacción del movimiento con el sistema
político en general, queda pendiente describir el desarrollo más
específico durante el actual gobierno de "Lula" da Silva. A partir de
eso veremos como el movimiento se consolida política y socialmente
como ente campesino en oposición a los actores políticos que
defienden la globalización y la política agraria neoliberal.

5.1 El MST y el gobierno de Lula: ¿amigos o enemigos?

La relación entre el MST y el gobierno de Lula ha sido muy ambiva-
lente. La victoria de Lula en las elecciones presidenciales del año
2002 fue vista por el MST como una conquista propia, dado que Lula
recibió el apoyo electoral del movimiento durante las cuatro elec-
ciones presidenciales en las que se había presentado sin éxito. La
dirección nacional del movimiento depositó su confianza en Lula, el
cual, siendo el presidente del PT, constantemente resaltó la necesidad
de una reforma agraria. Una clara señal de apoyo al nuevo
Presidente se pudo observar al principio de su mandato en 2003. En
los primeros tres meses del gobierno de Lula, el MST cesó todas sus
acciones coercitivas directas y manifestativas, señalizando la expec-
tativa de una cooperación con el nuevo Presidente.

Durante el gobierno de Cardoso, el MST ya había intentado, sin
éxito, establecer un contacto directo con el Presidente, con el fin de
influenciar la política agrícola del país en favor de los pequeños
agricultores. Con Lula en el cargo presidencial, esta meta prometía
ser alcanzada, si se considera que el petista había asegurado
durante su campaña electoral que sostendría un modelo agrario
orientado al mercado interno y que realizaría una reforma agraria en
cooperación con el MST. Durante los primeros meses de su gobierno,
en cambio, se hacía evidente para Lula que una reforma agraria
chocaría con dos grandes obstáculos. En primer lugar el integrante
más conservador de la coalición de gobierno -el PMDB- no apoyaba
la reorientación de la política agrícola. En segundo lugar, la situación
económica en la que se encontraba el país no sólo hacía imposible
grandes gastos para apoyar la agricultura familiar, sino que además
hacía difícil la ruptura del modelo agrario establecido. Veamos más
detalladamente estos dos puntos.

El PMDB, el mayor socio de coalición del PT, defendía un
modelo agrario liberal orientado hacia la exportación al mercado
mundial, lo que no coincidía con la propuesta de Lula. En este senti-
do el PMDB se oponía no sólo a la estrategia de desarrollo agrario
de Lula, sino que además rechazaba la reforma agraria profunda.
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Ésta confrontación de intereses fue muy problemática para Lula, ya
que sus planes de reforma no serían posibles sin el apoyo del PMDB,
un partido que garantizaba la mayoría absoluta de la coalición en el
Congreso. Para no poner en peligro el nuevo gobierno y a la vez
cumplir con su promesa frente al MST, Lula optó por apoyar parale-
lamente la agricultura extensiva orientada hacia el mercado mundial
y también la agricultura pequeña y familiar. Así la solución encontra-
da por Lula fue crear dos ministerios: uno para la política agraria y
otro para la política agrícola (Käss 2007:27), fundó el Ministerio de
Desarrollo Agrario liderado por el ministro Miguel Rossetto (PT) 10 y el
Ministerio de Agricultura, Pecuaria y Abastecimiento liderado por el
ministro Roberto Rodríguez (PTB) 11.

En segundo lugar, las restricciones financieras impuestas por los
dividendos del Estado de más del 50% del PIB 12, la balanza de
transacciones deficitaria y el nuevo híper-crédito del Fondo
Monetario Internacional (FMI) de más de 30 billones de USD (2002)
-y teniendo en cuenta las respectivas condiciones financieras
(Meyer-Stamer, 2003:105)-, reforzaron la improbabilidad de una
renuncia del modelo agrario de exportación. Tal y como había sucedido
durante el gobierno de Cardoso, Lula se encontraba fuertemente
dependiente del inflow de divisas del extranjero para no arriesgar la
estabilidad financiera del país. Con el final de la "ola" de privatiza-
ciones al término de la década de los 90 y la respectiva disminución
de inversiones directas internacionales desde el año 2000, el gobierno
brasileño pudo prescindir cada vez menos de las divisas prove-
nientes de la agricultura de exportación (Paasch 2003:427). En el
2003, el 30% de las exportaciones brasileñas provenían del sector
agrario, lo que representaba una contribución de más de 29 mil millones
de USD a la economía del país. Frente a estos números, Lula no
podía adelantar en las demandas del MST vinculadas a la reo-
rientación de la política agraria.

10. Rosseto fue parte del movimiento fundador del PT y de la CUT. Es político y
sindicalista hasta hoy.

11. Rodríguez es el ex-presidente de la Asociación Brasileña del Agrobusiness
(ABAG), que representa los intereses de los latifundistas y los grandes empre-
sarios agrarios nacionales e internacionales.

12. Las deudas del Estado aumentaron en un total de 633 billones de Reais en el
2001 y a 2004 a 915 billones (Ministério da Fazenda, 2005:4; Samuels,
2003:546).
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5.2 "Abril rojo" en 2003: 
Respuesta a la política neoliberal de Lula

Con el aumento de la influencia directa en la política agraria, el
cambio de orientación de la misma durante el gobierno de Lula
significó un quiebre de confianza para el MST, lo que derivó en
fuertes controversias internas del movimiento (Stédile, 2004). Esta
confrontación directa entre la dirección nacional y las direcciones
estatales culminó en los primeros meses del 2003. Mientras que la
dirección nacional buscaba mantener la confianza del movimiento en
el gobierno, concediéndole tiempo para poner en práctica sus refor-
mas propuestas, las direcciones estatales retomaban las acciones
coercitivas directas, cuadriplicando el número de ocupaciones de
tierra en comparación con el año anterior. Esta ola de ocupaciones
llegó a ser conocida como el "abril rojo". En este período aumentó la
insatisfacción dentro del MST que por primera vez amenazaba con
distanciarse oficialmente del PT. Una minoría del movimiento incluso
optaba por la creación de un nuevo partido (Petras/Veltmeyer,
2003:21). Incluso con estas tensiones internas, la dirección nacional
logró establecer el contacto directo con el Presidente Lula. 

Es importante destacar, de todos modos, que este contacto entre
la dirección nacional y el Presidente (y el ministro de la reforma agraria
Rossetto) sólo se hizo posible por la presión de las ocupaciones. El
primer encuentro oficial entre el Presidente Lula y la dirección
nacional del MST ocurrió en julio del 2003 como reacción al ya men-
cionado "abril rojo". A partir de este momento se estableció un diálogo
y una cooperación real entre el MST y el Presidente, ya que Lula
ofreció a la cúpula del MST participar en la elaboración del segundo
Plan Nacional de la Reforma Agraria (PNRA), lo cual fue aceptado
por el MST. Este PNRA llegó a ser elaborado en noviembre del 2003
y prometía el asentamiento de 400.000 familias hasta finales del
gobierno en el año 2006.

Desde el 2004 se formó en el MST una "solidariedad crítica"
frente al gobierno de Lula (Käss, 2004:6). Las restricciones
financieras que obligaron a grandes cortes económicos, afectaron
fuertemente al Ministerio de Desarrollo Agrario, haciendo imposible
el cumplimiento de las metas del PNRA. La "solidariedad crítica"
significaba por un lado que la dirección nacional volvió a considerar
como legítimas las acciones coercitivas directas y manifestativas,
fortaleciendo la armonía política dentro del MST. Por otro lado, se
pudo observar un aumento constante de acciones intermediarias,
como la participación del MST en la redacción y ejecución de



programas gubernamentales en los sectores de salud y educación.
Un ejemplo de esta cooperación fue la construcción de un hospital en
el Estado de Ceará, financiado por la empresa petrolífera estatal
Petrobrás y supervisada por el MST (Carter, 2005:14). Además cabe
destacar que la participación del MST en el sector de la educación
también aumentaba. Al contrario de la CONTAG, el MST tendía a
participar directamente en el proceso de planificación y ejecución de
proyectos gubernamentales ligados a los asentamientos de la refor-
ma agraria, como es el caso del Programa Nacional de Educación en
la Reforma Agraria (Pronera). Es interesante ver que la CONTAG se
distanciaba de una cooperación tan intensa con el ejecutivo, queriendo
así evitar el peligro de cooptación de su cúpula directiva. 

Durante el año 2005 se pudo observar que el MST optaba
crecientemente por una postura crítica frente el PT y el gobierno,
sabiendo que los acuerdos no iban a ser cumplidos. Eso ya quedó
en evidencia en el catálogo de reivindicaciones del MST que le fue
entregado al Presidente al finalizar la marcha nacional por la reforma
agraria el día 17 de mayo del 2005 en Brasilia. Este catálogo era la
respuesta del movimiento a los resultados fallidos de los primeros
dos años del gobierno de Lula en relación a la reforma agraria. Al
contrario de los números oficiales que constataban a 117.500 familias
asentadas hasta finales del 2004, el MST sólo pudo reportar el asen-
tamiento de 60.000 familias. A partir de esta fuerte contradicción, el
MST dejaba de confiar en que esta tendencia iba a cambiar en los
últimos años del gobierno de Lula. Los 3,2 mil millones de Reales
reservados para la reforma agraria durante el año 2005, sólo permi-
tirían asentar 44.000 en vez de las anunciadas 115.000 familias
(Wienold, 2006). Como consecuencia, la dirección del MST organizó
su marcha por la reforma agraria en mayo del 2005 y por primera vez
amenazó públicamente con no apoyar a Lula en las elecciones
presidenciales en 2006 si no cumplía con los compromisos del
segundo PNRA. Pero aún tomando la amenaza en serio, Lula se
veía con las manos atadas, sabiendo que difícilmente podría
satisfacer las expectativas del MST

De cara a las elecciones presidenciales de 2006, la relación
entre el MST y Lula había pasado por una prueba de fuego, y por
más increíble que parezca, ¡no se había roto! (Andrade, 2006).
Aunque el MST haya estado muy decepcionado con la pasividad
política del Presidente, logrando sólo 400.000 asentamientos en vez
de un millón, el movimiento seguía apoyándolo para su reelección.
Así, después de haber organizado más de 130 ocupaciones entre
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enero y abril del 2006, el MST redujo sus acciones coercitivas a un
número de 46 a partir de mayo para no perjudicar la campaña de
Lula. Además de eso, muchos líderes del MST, como Diodolinda
Alves de Souza, estaban participando activamente en la campaña
presidencial del PT. Por consiguiente la mayoría de los integrantes
del MST votaron por Lula y el PT, aunque no se debe ignorar que
esta actitud también reflejaba la falta de alternativas, como lo afirmaba
la coordinadora nacional del movimiento Marina dos Santos 13.
Finalmente vemos que el MST había logrado -por el momento- esquivar
el peligro de una ruptura interna, al igual que mantener la relación
directa con Lula y el PT.

Por el momento el MST opta por una posición política más bien
pragmática. Sabe de las restricciones del gobierno y de las pocas
oportunidades de cambiar el modelo de desarrollo enfocado en el
capitalismo agrario. Pero a la vez el MST se niega a romper los lazos
con el PT ya que -según el activista Vitor Saldanha- dentro del partido
hay varias corrientes minoritarias que cooperan con el movimiento.
Además el MST sigue siendo dependiente del apoyo del PT, princi-
palmente a nivel local donde muchas veces aún rigen los latifundistas a
la manera antigua, imponiendo sus intereses por medios violentos sin
consecuencias jurídicas por lograr corromper a las autoridades poli-
ciales y judiciales 14.

6. Conclusión

Después de haber estudiado el caso del MST en Brasil volvamos a
reflexionar sobre las tesis formuladas en el prólogo del presente
libro, preguntando si lo presentado podría dar repuestas o propues-
tas interesantes para las sociedades de otros países latinoamericanos.
Como mencionamos, creemos que en las distintas sociedades del
mundo podrían producirse tres tipos de reacciones para encarar los
efectos de la globalización: 1) la regresión y con ello la homogeneización
de las culturas locales, 2) la resistencia contra la dominación cultural y
3) la fusión e hibridación constante de las culturas locales y globales. 

A mi ver, el ejemplo del MST representa una mezcla interesante
entre resistencia y fusión. La resistencia cultural se muestra clara-
mente, viendo que el MST ha llegado a ser uno de los actores más
importantes en pro de la defensa de los intereses de las y los

13. www.estado.com.br/editorias/2006/09/12/pol-1.93.11.20060912.23.1.xml

14. www.labournet.de/internationales/br/agrarkapitalismus.html
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campesinos y de una nueva identidad campesina en Brasil y en
América Latina. O, si se quiere poner con las palabras de Porto-
Gonçalves (2005), más bien se trata de una reinvención del
campesinado como una forma de existencia con derecho de inte-
gración social y participación política; más que nunca en el marco del
actual período de la globalización, caracterizado por un desarrollo
económico neoliberal, en el cual la agricultura y la vida campesina se
ven confrontadas con grandes riesgos. 

Pero además de la resistencia vemos en el desarrollo del MST
nuevas facetas que son características de la era globalizada. Así por
ejemplo podemos constatar que el MST, igual que muchas otras
organizaciones no gubernamentales (ONG), se ha esforzado en inter
y transnacionalizar su campo de acción para frenar la ola neoliberal
en América Latina, forzar las iniciativas de reforma agraria en el
Continente y ganar más fuerza negociando con el gobierno brasileño
por medio de la presión internacional. 

Ya desde mediados de los años ochenta el MST empezó a coo-
perar con movimientos sociales campesinos de otros países y formar
alianzas transnacionales para juntos presionar a organizaciones
internacionales o empresas multinacionales. Así el movimiento
coopera con la Coordinadora Latinoamericana de Organizaciones
del Campo (CLOC) desde 1994 con el fin de coordinar acciones con-
tra la liberalización de la agricultura en América Latina. A nivel
continental el MST es miembro de la Alianza Social Continental
(ASC) desde 1999 que tuvo el fin de evitar el establecimiento de la
Asociación Americana de Libre Comercio (ALCA). A nivel global el
MST ha sido co-fundador del movimiento transnacional campesino
llamado Vía Campesina y participante activo del Fórum Social
Mundial desde el 2001. 

Sin embargo, si lo analizamos en su totalidad, la transnaciona-
lización no ha sido tan fructífera como esperaba el movimiento.
Como lo muestran varios ejemplos, los movimientos campesinos aún
no han logrado establecerse como un ente fuerte a nivel interna-
cional. Una corta ilustración: desde varios años la Via Campesina ha
tratado de presionar a la Oficina del Alto Comisionado de las
Naciones Unidas para Derechos Humanos, en especial la Comisión
para Derechos Humanos, para que elaboren convenciones interna-
cionales o resoluciones que otorgen protección legal a la población
campesina a nivel nacional. Esta presión intenta promover la reno-
vación de la Declaración Universal de los Derechos de los
Trabajadores Rurales (Universal Declaration on the Rights of
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Peasant, establecida en 1987 por la Food and Agriculture
Organization, FAO), ya que ésta no protege al campesinado de las
consecuencias de la liberalización de la agricultura forzada por la
OMC 15. Lamentablemente hasta el día de hoy no ha habido una
respuesta a tal solicitud (Borras, 2004:12). Este ejemplo ha mostrado
que el ámbito nacional aún sigue siendo el campo de acción primor-
dial para los movimientos campesinos de América Latina y que los
esfuerzos internacionales hasta el momento no han tenido los efectos
deseados. 

Otra característica de la era globalizada es el uso de nuevas
tecnologías por el MST, ya sea en el ámbito de la comunicación
(como el tener una página de internet y noticieros en versión elec-
trónica para sus integrantes y simpatizantes) o de investigaciones
científicas altamente modernas en cooperación con entidades uni-
versitarias en todo el mundo para estudiar, por ejemplo, nuevos
métodos de cultivar sin pesticidas y fungicidas o fertilizantes tóxicos.

Concluyendo vemos que el MST sí ha desarrollado respuestas y
propuestas interesantes para el campesinado latinoamericano en la
era de la globalización. El movimiento ha mostrado que no sólo basta
con desarrollar mecanismos económicos de carácter colectivo y
minifundista o involucrarse en la vida política para romper con las
tradicionales relaciones clientelistas y patronales (comp. Mainwaring,
1999), ya sea de forma institucional o coerciva. El MST no podría
haber llegado a ser el movimiento social más grande de América
Latina sin ofrecer a sus integrantes una identidad cultural que les
ayudase en el proceso del auto-reconocimiento y re-valoración de su
"campesinidad". Y al parecer son estos los primeros pasos que luego
empujan a la toda la sociedad en dirección de una nueva definición
de lo rural (Wanderley, 2001).

15. www.viacampesina.org/main_en/images/stories/pdf/peasant-rights-en.pdf
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ABAG, Asociação Brasileira do Agrobusiness
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ASC, Alianza Social Continental
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CONTAG, Confederação Nacional dos Trabalhadores na Agricultura
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MST, Movimento dos Trabalhadores Rurais Sem Terra

OMS, Organización de movimiento social
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PCB, Partido Comunista Brasileiro

PCdoB, Partido Comunista do Brasil

PDT, Partido Democrático Trabalhista

PMDB, Partido do Movimento Democrático Brasileiro

PNRA, Plano Nacional de la Reforma Agraria
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PTB, Partido Trabalhista Brasileiro

R, Reales (Moneda nacional de Brasil)
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DOSSIER 1
Fenando Ruiz Peyré1

Coraggio, José Luis, 2007, "Economía social, acción pública y
política. (Hay vida después del neoliberalismo)". Buenos Aires,
Fundación Centro Integral de Comunicación, Cultura y Socidad
(CICCUS), 188 pp., ISBN 978-987-9655-43-5

La llamada "Economía Social" viene ganando en atención en los últi-
mos años. Su fuerte presencia en Latinoamérica puede explicarse
por la fuerza con que se impusieron las políticas neoliberales en
distintos países de la región a partir de la década del '70; y tal vez
también por la profundidad de las crisis que les siguieron. 

José Luis Coraggio es sin duda uno de los mayores referentes
de esta nueva forma de entender y practicar la economía. Es el
responsable organizador de la Red Latinoamericana de
Investigadores en Economía Social y Solidaria y el Director
Académico de la Maestría en Economía Social de la Universidad
Nacional de General Sarmiento (Argentina). Esta obra es una recopi-
lación de conferencias suyas revisadas y actualizadas de tal forma
que alcanzan una unidad conceptual bien acabada y de excelente
nivel. 

En la introducción, Coraggio enfatiza la importancia de un cambio
en la forma de comprender la economía, sobre todo como respuesta a
"los horrorosos treinta años" de "dictadura neoliberal" (1976-2006).
Durante esos años primó el sentido común neoliberal, donde la
"racionalidad economicista" -supuestamente neutral y univer-
salmente válida- terminó con los alcances sociales logrados durante
los "treinta gloriosos años" (1945-1975) de construcción del Estado
de bienestar. Ante las fuertes crisis resultantes, Coraggio registra dis-
tintos tipos de respuestas, como el clásico: "Sálvese quien pueda y
cómo pueda". Pero a su vez resalta ejemplos positivos y esperan-
zadores de respuestas que podrían definirse como: 

1. Licenciado en Geografía por la Universidad Nacional de Cuyo, Mendoza,
Argentina. Actualmente realiza estudios de doctorado en la Universidad
"Leopold-Franzens" de Innsbruck, Austria. Contacto: 
fernando.ruiz-peyre@student.uibk.ac.at 



"Transformémonos transformando el contexto". Se trata de iniciativas
populares tendientes a una "otra economía" que apunte a la repro-
ducción ampliada de la vida de todas las y los ciudadanos. 

En una segunda parte, Coraggio presenta en seis capítulos dis-
tintos aspectos relevantes para la economía social y la acción pública.
Primero analiza las diferentes respuestas desde el Estado y desde la
sociedad. Desde el Estado, con más desaciertos que aciertos, sin
todavía poder alejarse del clásico asistencialismo focalizado, pero
por lo menos con un discurso renovado. Y desde la sociedad, revi-
talizando viejas estrategias de supervivencia o inventando nuevas. 

En un segundo capítulo, el autor critica la actividad intelectual
(sobre todo en la economía) que, con su supuesta "neutralidad del
experto", ha sido instrumental al saqueo del pueblo. Está en los
intelectuales y en los técnicos el lograr un paso de la política social
(asistencialista) a una economía social transformadora. 

En el tercer capítulo aborda el tema de la sostenibilidad de los
emprendimientos sociales, un tema que cambia radicalmente de
acuerdo a la concepción de economía con la que se lo mire. Analiza
en este aspecto los programas sociales del gobierno de Kirchner en
Argentina y da su opinión de cómo deberían ser para apuntar real-
mente a una economía social sostenible. 

En el cuarto capítulo, Coraggio presenta su definición de desa-
rrollo local y el papel que deberían tener las políticas públicas
participativas para alcanzarlo. En él tiene en cuenta aspectos
económicos, sociales, culturales y políticos. Resalta la importancia
de la legitimación de los diferentes actores (sobre todo del Estado y
de las ONGs) y de la necesidad de confianza en las iniciativas para
alcanzar una verdadera participación de la sociedad en su conjunto.

En el capítulo cinco presenta a las ONGs como agentes del
cambio en ámbitos urbanos, para las que se detectan claras poten-
cialidades pero a la vez riesgos que deben ser tenidos en cuenta. El
autor concibe a las ONGs como un actor clave para alcanzar el
desarrollo local, para el cual hace falta una mayor inclusión social y
mayor participación ciudadana. 

En el último capítulo se ocupa de los desafíos a los que se
enfrentan las universidades actualmente, las cuales presentan
estructuras tradicionales extremadamente rígidas y a la vez, son hoy
en día, un espacio altamente codiciado por el mercado capitalista
neoliberal. Hace clara la necesidad de una universidad que salga de
la contemplación y pase a la acción con la sociedad, apoyando sus
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iniciativas. Para ello realiza propuestas tendientes a un mayor análisis
crítico y a la interacción con otros sectores de la sociedad. 

En el epílogo Coraggio menciona las debilidades por las que
está pasando el modelo neoliberal, en el cual se advierten señales
de esperanza. A su vez, lista un gran número de tareas pendientes,
que muestran claramente el cinismo del sistema social imperante. La
construcción de una economía socialmente conciente y que incluya
a todos no puede ser vista como un mero "alivio de la pobreza
extrema". La sociedad aún está viva y debe aprovechar al máximo su
creatividad y capacidad de pensarse a sí misma. 

En esta obra Coraggio presenta claramente la temática basán-
dose en su larga experiencia práctica y su constante enfrentamiento
con sus aspectos teóricos. No se queda en la simple denuncia de las
falencias sino que realiza aportes concretos para la acción. Para el
autor la "sociedad capitalista es como una pegajosa pista de
despegue de la nueva sociedad". Este libro puede interpretarse
como un manual de vuelo para los gobiernos locales, las organiza-
ciones de la sociedad civil y los intelectuales en su apoyo a quienes
estén listos para empezar a volar.
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DOSSIER 2

Silvia Mongili 1

Latouche, Serge, 2007, "La scommessa della decrescita",
Giangiacomo Feltrinelli Editor, Milán.

Serge Latouche representa un punto de referencia indiscutible del
pensamiento que en varias zonas del mundo se reconoce con el tér-
mino de decrecimiento y que indica la necesidad y la urgencia de
invertir la tendencia con respecto al modelo dominante del desarro-
llo y del crecimiento ilimitado.

Una inversión de tendencia que se hace necesaria por el simple
motivo de que el actual modelo de desarrollo es ecológicamente
insostenible, injusto e incompatible con el mantenimiento de la paz.
Además por el hecho que ello lleva consigo, también dentro de los
países ricos, pérdida de autonomía, enajenación, aumento de las
desigualdades y de la inseguridad. Los autores pertenecientes a esta
corriente hacen un análisis crítico del desarrollo y sustentan que éste
ha sido usado por las sociedades ricas para mantener sus privile-
gios: el desarrollo, por lo tanto, no sería más que un engaño, en
cuánto es útil solo para defender los derechos de los más ricos.

La corriente de pensamiento que se refiere al decrecimiento
reúne tanto a actores sociales del Norte como del Sur, portadores de
análisis y experiencias innovadoras sobre el plan económico, social
y cultural. El movimiento para el decrecimiento se inscribe en el más
amplio movimiento del Internacional Network for Cultural Alternatives
to Development (INCAD) que pone al centro de su análisis la crítica
radical a la noción de desarrollo, que todavía hoy, representa el punto
de ruptura decisivo en cuanto al movimiento de crítica al capitalismo
y a la globalización. 

Como S. Latouche ha declarado en el Cartel del Despuesdesarrollo
(2005), "el movimiento pone al centro de su análisis la crítica radical de

1. Master de II nivel en "Responsable y Consultor de la Calidad de la Formación"
por la Universidad de Florencia, Italia. Licenciada en Ciencias de la Educación
por la Universidad de Cagliari, Italia. Actualmente alumna en la Escuela de
Doctorado en "Calidad de la Formación" en el Departamento de Ciencias de la
Educación y los Procesos Culturales y Formativos de la misma universidad.
Contacto: silvia.mongili@gmail.com 



la noción de desarrollo que, a pesar de las evoluciones formales
conocidas, queda el punto de ruptura decisivo en cuanto al
movimiento de crítica al capitalismo y de la globalización. Existen de
un lado los que, como nosotros, quieren salir del desarrollo y del
economicismo y, del otro, los que militan por un problemático "otro"
desarrollo (o una igualmente problemática "otra" globa-lización)". A
partir de esta crítica, la corriente procede a una real "deconstrucción"
del pensamiento económico por la puesta en discusión de las
nociones de crecimiento, pobreza, necesidad y ayuda. La práctica de
desarrollo acaba así por ser definida como una empresa que aspira
a transformar en mercancías las relaciones de los hombres y
mujeres entre ellos y con la naturaleza, y se le acusa de ser la causa
de los actuales problemas sociales y ambientales. La globalización
está entendida como el triunfo planetario del mercado, por lo tanto el
movimiento propone la concepción y la construcción de una
sociedad mundial en la cual la economía resulte un simple medio y
no el objetivo último de la vida humana. 

En el texto Latouche afronta el tema del decrecimiento como si
se tratara de una apuesta, una provocación para un planeta, el
nuestro, donde comienza a aparecer con fuerza la conciencia de la
absurdidad del crecimiento infinito, tan deseado hasta ahora por los
gobiernos y por toda la humanidad de un planeta en el cual los recursos
son limitados.

El autor piensa, por tanto, en un cambio radical del orden social
que va en dirección a la utopía de construir una sociedad sostenible,
autónoma y sobria. Él desea la construcción de sociedades convivi-
das, tanto al Norte como al Sur del mundo, y a quien se le opone
diciendo que el decrecimiento sólo es un lujo para los más ricos,
enfermos de sobreconsumo, él les responde que todos los Países
del mundo deberían salir del crecimiento y del desarrollo y que las
desigualdades sociales deberían ser superadas por la recuperación
de la autonomía de parte de cada pueblo.

El camino indicado en el texto habla del logro de un equilibrio
post-industrial en los países del Sur del mundo a través de la
creación de fuertes uniones sociales sin deber pasar por la fase de
la industrialización que tanto ha dividido a las personas en la
sociedad de consumo. Así, si las palabras fuertes para los países del
Norte son redistribuir (las riquezas), reducir (los derroches, el
consumo, los residuos), devolver (lo que ha sido sustraído a las
poblaciones del Sur), para los países del Sur será renovar, redes-
cubrir, reintroducir, recobrar, reevaluar, reconceptuar, reestructurar y
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relocalizar. La apuesta de Latouche no consiste, sin embargo, en una
nostálgica vuelta al pasado. Se trata, en cambio, de reconstruir,
redescubrir y dar voz a culturas nuevas.

El libro se dirige a todos y todas los que, intelectuales o no,
están interesados y creen en la utopía de la construcción de una
sociedad sostenible, basada en los principios de la convivencia, de
la autonomía y de la sobriedad, para que puedan, leyéndolo, encontrar
claves adecuadas para interpretar de manera dinámica el proceso
del decrecimiento. Un proceso que se revela cada vez más nece-
sario para eliminar todas las desigualdades que afectan nuestro
mundo.
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DOSSIER 3
Alessandra Muriano 1

Tabboni, Simonetta, 2006, "El extranjero y el otro". Napoli, Liguori
Editore, 176 pp., ISBN-13 978-88-207-4010-8

En el presente estudio, Simonetta Tabboni, investiga y discute sobre
la función del extranjero en la sociedad "multicultural" actual.

En primera instancia, Tabboni habla del "enfrentamiento de civi-
lizaciones" refiriéndose a los fenómenos de violencia (como el terrorismo,
el ataque del 11 de septiembre y los grupos musulmanes extremistas)
y los interpreta como "expresión de miedo" que cunde sobre la vida
de los "otros". En este contexto el "otro" se percibe como ene-
migo y viene identificado, según la perspectiva, con el Islam o con el
occidente. 

Al abordar la cuestión de la percepción de los extranjeros
(amigo-enemigo) dentro de las comunidades receptoras de inmi-
grantes, la autora esboza críticamente un análisis sobre la imagen
del extranjero en las sociedades antiguas y modernas, reconstruyendo
los motivos antropológicos, políticos y sociales que determinaron en
las diferentes épocas y al interno de las sociedades, el concepto y la
percepción del "otro" como un miembro que pertenece o no
pertenece (insider o outsider) a la sociedad mayoritaria.

En este estudio se analiza la necesidad de una democracia plu-
ralista en la actualidad, la cual, está confrontada con la necesidad de
garantizar la igualdad y reconocer los diferentes grupos culturales, y
mientras que paralelamente se erige la imagen amenazadora del
"otro", percibido como enemigo.

La autora considera que la ambivalencia (sentimientos ambiva-
lentes, actitudes ambivalentes, construcciones mentales ambivalentes),
son una forma útil para percibir los procesos de falta de integración,
asimilación y enfrentamiento entre las culturas.
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El libro se divide en cuatro capítulos, cada uno de los cuales se
ocupa de un tema (como por ejemplo la imagen del extranjero, el
otro, la multiculturalidad, etc.), buscando las condiciones antropo-
lógicas, sociales y filosóficas que influyen en la percepción y
representación del extranjero en las diversas sociedades y que hoy
juegan un papel decisivo.

El primer capítulo titulado "El otro" está dedicado al estudio de la
figura poliédrica del "otro", como una expresión de ambivalencia, el
otro como la diferencia que no existe, y el "otro" en el discurso sobre
el relativismo cultural. 

Posteriormente se describen las posiciones de los antropólogos,
los colonos y los misioneros que han analizado en diferentes períodos
la esencia del "otro" y su otredad sociocultural. Especialmente se
abordan las diferentes posiciones adoptadas por los colonizadores
españoles en América Latina con respecto a la diversidad de los
pueblos indígenas. 

En el segundo capítulo Tabboni se concentra, por un lado en
estudiar la imagen del extranjero como una expresión de cambio
social, y por otro lado, analiza la discriminación basada en los procesos
de socialización. Para este análisis, la autora se apoya en el aporte
de sociólogos que describen la figura del extranjero dentro de
sociedades esencialmente homogéneas (a diferencia de lo que
caracteriza la sociedad contemporánea). 

En el tercer capítulo, se intenta dar cuenta de los temas que se
debatieron en los últimos años acerca del multiculturalismo.
Reflexionando sobre los conceptos de ciudadanía multicultural en las
teorías liberales y revisando las teorías comunitarias, la autora hace
una crítica a las doctrina del multiculturalismo mostrando la unilate-
ralidad existente dado que unos valoran sobre todo la dimensión
racional, y otros solo la emocional de la comunicación entre los dife-
rentes grupos culturales, sin tener en cuenta en el mismo tiempo las
dos dimensiones.

Para Tabboni, el abandono de interpretaciones únicas y conclu-
siones unívocas con respecto a cuestiones relacionadas con el
multiculturalismo puede sólo ofrecer grandes ventajas a la investi-
gación. En este sentido, la autora encuentra que en el abandono del
proyecto multiculturalista se halla una forma alternativa de tratar, con
herramientas conceptuales distintas, "el problema de la convivencia
entre diferentes, respetando las legislaciones de la mayoría sin
humillar a las minorías."
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En el último capítulo se explica cómo y porqué es posible encon-
trar en la ambivalencia de las relaciones sociales entre nativos y
extranjeros, una posible respuesta a la realidad multicultural moder-
na, concentrándose sobre la relación planteada entre la ambivalen-
cia entre los individuos; y la ambivalencia y la teoría sociológica. Con
este fin, se concentra en el rol que la ambivalencia cultural desem-
peña en los complejos procesos de comunicación entre las distintas
culturas. 

Más allá de lo que pueda ser una simple reconstrucción de la
imagen y la percepción del extranjero, la autora realiza un estudio
que aporta una nueva respuesta a los límites de las intervenciones
actuales en el ámbito multicultural. 
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